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BON MARCHÉ.

Venid á mi tienda 
yo vendo de todo; 
salvad la barrera 
humana, que en torno 
girar de mi puerta 
mirad con a&ombro: 
yo vendo los restos 
de un pueblo famoso 
que en e^ta almoneda 
dejó sus despojos, 
reliquias sagradas 
de tiempos remotos 
con las que cien pueblos 

. pueden ser dichosos 
con solo quitarles 
la herrumbre y el polvo.

Jóvenes y viejos, 
doctores y tontos, 
hembras y varones 
haced aqui acopio 
de mil baratijas 
que os cedo gustoso 
i ver si es que os sirven 
mejor á vosotros 
que lo que sirvieron 
al pueblo famoso 
que en esta a moneda 
dejó sus despojos 
cuyo solo anuncio 
os dejaiá absortos.

Vendo una balanza 
que aquel pueblo docto 
usaba en los fallos 
de pleitos y embrollos: 
con fuertes cadenas, 
platillos lustrosos, 
con brazos iguales, 
con fiel siempre á plomo 
tan solo le falta 
un medio ingenioso 
de hacerla que pese 
igual para todos.

Yo vendo una máquina 
que es útil adorno 
y en unos salones 
hechos á propósito 
pronuncia discursos, 
promueve alborotos, 
se impugna unos ratos 
y aplaúdese otros 
pero con arranque 
tan fácil y propio, 
que parecen hombres 
que habían por los codos 
cuando son resortes 
movidos al soplo 
de ciertos vapores 
que salen de un horno 
que en vez de carbones 
se carga con votos. 

Casa de labranza, 
pipas, mosto... 

compradme esta viña, 
un lote precioso; 
catorce fanegas 
teniendo tan solo 
surtía de vino 
sin fraude y sin dolo 
á las cinco partes 
que forman el globo. 

Zarzuelas y dramas, 
canal repertorio, 
asuntos tomados 
del ruso ó del moro 
mas que en vuestra pátria 
son clasicos trozos, 
que es cosa muy fácil 
y cuesta muy poco 
lo que en Moscou nasa

y lo que dijeron 
Vauloska y Kildoro 
que aquí se lo digan 

y Antonio.
Bajad esta escala 

no seáis recelosos 
que no es un secreto 
lo que hay en mis sótanos- 
^udo cien obreros 
muy fuertes, muy mozos con mandil, esculdía ” 
piqueta y escoplo; ’ 
hacen edificios 
donde ni aún asomo 
hay de arco romano 
ni remates jónicos 
ni ojiva muzárabe 
ni chapitel gótico 
y hasta que en comprarlos 
alguien tenga antojo 
aquí están minando 
cimientos ruinosos* 
así es que los cubre 
tal capa de po vo 
que apenas &e pueden 
diatinguir sus rostros* 

Vamos caballeros 
desatad el bolso 
que acaba la venía,

que el precio es bien módico, 
que son buenos gangas 
las que os proporcióne.

Compradme solteras 
con ganas de novio, 
las vendo á docenas 
para acabar pronto; 
casadas y primos 
en un juego solo; 
viuditas alegres 
y á todas las pongo 
color muy rosado, 
cabellos muy blondos, 
el cútis muy blanco, 
los labios muy rojos; 
¡quién compra muñecas 
pintadas al óleo!

¿No os gusta la clase?... 
pues sabed vosotros 
que solo me quedan 
de falda en redondo 
pañuelo de hierbas 
y rodete gordo, 
unas lugareñas 
que es género tosco 
y no está de moda 
para matrimonios.

Jueces y escribanos, 
grupo caprichoso 
quitándose moscas 
con hojas del Código; 
doctores imberbes, 
ancianos Tenorios; 
banqueros y agentes 
de agenos negocios 
que arreglan los suyos 
á costa de tontos; 
lenguas afiladas 
para hablar del prójimo 
con muelles de un templó 
que impide el reposo; 
la espada de un bravo 
premiado coloso 
que si no ha servido 
para asar un polio 
por virgen el cielo 
la admite en sus coros; 
cuarteles de invierno, 
soldados de plomo, 
navios tan fuertes 
que llegan al polo.

Mirad dilletanti 
compradme este bombo: 
es un instrumento 
que usaba un periódico 
y solo él sabía 
endulzar armónico 
de cierto ministro 
las horas de insomnio; 
mas cayó el gobierno, 
y el bombo dichoso 
seguía tocando 
en el mismo tono; 
por eso mandaron 
cambiarlo por otro 
de perchas sensibles, 
de cambios mas prontos.

Qué pueblo más rico 
más fuerte y más sóbrio 
se hará el que me compre 
mis bártulos ópimos: 
no habrá quien le venza 
en ciencia, ni en oro, 
ni en armas, ni en letras, 
ni en hombres tampoco. 
Llegad compradores 
que aquí no hay estorbo 
que pueda impediros 
hacer vuestro agosto: 
y aún es mi surtido 
mayor que el que nombro; 
no todos los dias 
se presenta un loco 
que así malbarate 
tan rico tesoro: 
me abruman pedidos 
de Rusia y del Congo, 
de China y de Lóndres, 
París y Stokolmo; 
mirad que me marcho 
que aquí ya no torno, 
compradme los restos 
del pueblo famoso 
y quitad si os place 
la herrumbre y el polvo.

R. Moíteyrin.
Manila, 7 mayo 1885.

MADRID.

30 de marzo de 1885.
Si la primavera hubiese venido á traernos 

sus dias de efluvios amorosos, sería cosa de 
permitir á los poetas sus habituales licen­
cias; pero el termómetro sigue indicando 
rigores invernizos, la pulmonía continúa alis 
tando pechos para aumentar el regimiento 
blanco de esqueletos y los árboles no se 
deciden á vestirse de hojas. Estos contrastes 
de la naturaleza y el calendario están ex­
presados en el programa del concierto cele­
brado ayer en el Circo de Rivas, donde 
despues del Stabset Mater se ejecutó un bo* 
lero, y despues de haber tocado á Mesalina 
(honestamente) tocaron el Aue María.

Miéniras llega el enviado de Siam, á decir 
al gobierno que en aquella apartada region 
hay mucho amor á España, en Rio de Oro 
nuestros abuelos los moros nos tratan como 
á enemigos odiados. En Sevilla una comi­
sión de señoras funda un premio á la virtud

amor familiar y en Castalia un 
nino de quince años asesina á otro de diez 
y siete.

Todo anda revuelto y confundido. En fin, 
para que se vea que este país está próximo 
de^ sorprendente y extraordinaria, 
leza^V^^^ leyes de la natura- 
dpi en cuenta que en la sesión 

celebrada el sábado todos los 
dieron Íí de acuerdo y aplau- 
ministros presidente del Consejo de 

tí * * 
necto’ 4 Madrid un as- 

1“ iglesia 
llevan lanzas de oro que 
Las cuando entran en el cielo, 
enan^^r- Compraban á sus hijos palmitas 
enana, nzsdas, adornadas profusamente, ju­

guete de hojas y ramos que el sacerdote 
bendice.

No hay en la Iglesia fiesta más luminosa 
y resplandeciente que esta misa de Palmas, 
con su procesión de fieles, sobre cuyo con­
junto se elevan cimbreantes aquellas doradas 
líneas que ondean y describen curvas en la 
atmósfera.

El órgano que balbucea arpegios primero 
y luego canta estrofas; el incienso que sube 
en azules nubes; los sacerdotes con sus ves­
tiduras deslumbrantes; el pueblo que llena 
el templo, y las palmas que tiemblan en la 
mano del hombre, como la inocencia en 
contacto con la perversión... todo este con­
junto pasa rápidamente ante nosotros des­
pertando en nuestra memoria recuerdos in­
fantiles de inefable poesía, y que están, no 
sepultados, sino dormidos, en la cuna de 
flores donde el hombre deja sus dias ya 
vividos, con la esperanza de que luego 
vayan á volar en torno de su vejez, acari­
ciando con la música y el perfume de sus 
alas las blancas crenchas de la última edad.

Cuando las generaciones robustas y juve­
niles poblaban el mundo, el ayuno era como 
freno puesto en los belfos de bravo potro, 
que lo detenía y dominaba. Hoy la huma­
nidad ya muy de capa caída y son muchos 
los casos en que la ciencia médica prohibe 
el cumplimiento de ese penoso deber. Aque­
llos gigantes vestidos de hierro, que con­
quistaron provincias y domaron hordas sal­
vajes, ai llegar la primavera, sentían correrles 
por las venas alcohol inflamado, y era nece­
sario amenguar el vigor de su juventud to­
dopoderosa y avasalladora con el ayuno, con 
la colación de acelgas, con el cilicio aspero 
que quita el sueño, con la mortifie <cion física.

Ayer el que conquistó media América, 
cuando reposaba despues de un hecho de 
armas que h^bía, años despues, de servir 
de motivo á epopeyas y poemas, comíase 
un cordero, sin dejar de él ni memoria. 
Hoy, el que ha heredado los títulos del 
héroe, ya que no su génio militar, come 
raciones de canario entre dengues y náu­
seas mezclando el Rob depurativo con el vino 
de Bristol. En esta decadencia enfermiza 
todo lo antiguo nos va viniendo demasiado 
ancho: las corazas del gran capitán, la 
borgoñota de Carlos V, aquella activa y 
conquistadora política y aquel arte esplén­
dido y lleno de ideales.

El ayuno decae, no solo por la falta de 
creyentes, sino por la falta de estómagos. 
El hambre del pobre tiene en estos dias 
un santo empleo: puede convertirse en pia­
dosa ofrenda con solo llevarla paciente­
mente.

Acabóse de confesar un mendigo, y el 
sacerdote le dijo que ayunara.

—Lo hago todos los dias.
«—Pero lo haces contra tu gusto.
—Es verdad.
—Pues es preciso que ayunes por tu vo­

luntad y ganarás el cielo.
—¿Y como hago?
—Pues dedica al Señor uno de tus días 

de hambre.
—Dome V. una pluma, padre.
—¿Para qué?
—Para ponerle una dedicatoria á mi es­

tómago.
J. Ortega Muñirla.

LAS CARTAS DE ROSA.
I

Julian y Rosita se conocieron en un baiU 
de la zarzuela. Hace de esto muchos años.

Rosita le arrojó un merengue á un ojo, 
sin saber á quién se le anejaba. Julian la 
dió un bofetón, sin saber en qué cara sacudía.

Esto fué en la escalera del restaurant.
Difícil es contar lo que allí pasó: hubo 

dos cargas á la bayoneta entre los que bajaban 
y subían; no se vieron más que brazos que 
se agitaban, sombreros que salían despedidos 
de las cabezas, confusion y remolino de 
levitas negras, faldas de colores, pantalones 
oscuros y enaguas lisas y bordadas.

Cuando ya no hubo más escalones que 
rodar, todo el mundo pidió explicaciones; y 
algunos intentaron darías. El caballero que 
iba con Rosita, le dijo â Julian que al dia 
siguiente le enviaría sus padrinos. Julian le 
contestó que estiba dispuesto á zanjar la 
cuestión en el momento; pero su adversario 
le replicó que él no se batiría con él mién- 
tras solo tuviese disponible un ojo.

Dos dias despues Julian y su adversario 
cruzaban dos enormes sables de caballería, 
que les habían proporcionado dos oficiales 
del ejército. Julián recibió un sablazo en 
la cabeza; sablazo del cual su amigo y pa­
drino Martin Montano, licenciado en medi­
cina, hizo graves pronósticos, y conducido 
á casa de su tio don Anselmo de Puente- 
dueñas y Carmalengado, recibía con la pri­
mera cura la execración de su respetable 
y escandalizado pariente.

Martin Montano era un jóven aprovechado 
y un amigo fraternal. Le asistió con saber 
y con cariño. Al cabo de un mes estaba 
en disposición de beberse otras cuantas bo­
tellas; pero su manera de ser había cam­
biado. Del motivo de esta trasformacion 
puede darnos idea la siguiente carta que 
escribió, no bien pudo dejar el lecho:

«Señorita: Mi primer deber al recobrar 
la salud, es rogarle me conceda su perdón 
por mi crimen de aquella noche fatal y 
venturosa; fatal por mi osadía; venturosa 
por haberla conocido á V.—Uno de mis 
ojos estaba obstruido por el merengue que 
V. se dignó lanzarme, el otro por la ira, 
y... ¿á qué no decirlo? por los vapores alco­
hólicos, señorita.—Quizas notase V., luego, 
en el restaurant, que la manzanilla era muy 
mala.—Pero en el momento mismo de poner 
mi mano donde un ángel, señorita, no sería 
digno de poner sus labios, vi su rostro de 
V.—¡Ah, señorita, cuán bella es V.!—y su 
hv.rmosura engedió súbitamente una pasión 
que sólo morirá conmigo.

jjjPor qué no habré muerto. Risa? Ro­
sita,—como la llaman á V. todos—¿por qué 
no habré muerto á manos de ese hombre 
cuya felicidad envidio?... ¡Ah, Rosital mi 

enfermedad ha sido un delirio constante, 
alimentado por su imágen de V. que flo­
taba siempre ante mis ojos como un negro 
remordimiento á ratos, como una luminosa 
esperanza, á veces.

«Perdóneme V., señorita, y compadézcame 
V. también. Mi sangre que he derramado

puede haber devuelto la honra, ni 
la opinion pública puede satisfacerme: yo 
necesito saber que no desprecia V., que no 
odia, que perdona V., en fin, al mas des­
graciado de los hombres... Sí, Rosita, ¿qué 
mayor desgracia que haber abofeteado al sol, 
á mi propio corazón, á mi misma alma?)) 

»Mi amigo Martin Montano entregará á 
V. ésta. Dos veces me habrá salvado la vida 
con este favor.

»Su perdón de V., Rosita, su perdón, y 
un granito de cariño, una partícula de amor, 
ó los cuidados de la ciencia habrán sido 
inútiles. Sin vivir en usted, ¿se puede vivir?—• 
Julian Ramos.))

Al dia siguiente, Martin entregó á su amigo 
una carta, en cuyo sobre había un sello 
litografiado con colores, un Cupido cor­
riendo sobre un velocípedo hecho de una 
moneda de cinco duros, Julian miró la carta; 
fue á abrir el sobre, no pudo, palideció; 
todo conmovido, y falto de aliento, tuvo 
que sentarse en una butaca.

Martin abrió el sobre.
En el plieguecito solo había muchos ren­

glones de grandes caractères, al parecer, 
arábigos. Descifrados por Martin, resultó 
decían:

«C.AViyero. Mi racon condenava á V*té: 
mi coracon le perdona. Todos los dias pre­
guntaba por V. a Goaquina, vuenas amijas 
tiene Vsté. Oliendola me daban ganas de 
amarle.

«Póngase V. vueno prontitito, que quiero 
saber SI son haviadurias.

«¡Qdé ratitos me hi hecho V. pasar, mu- 
riénuvse ó no muriéndose, al principio! ¡¡¡Y 
por mi!!! Para que se me hubiese V. pre­
sentado en fantasm.i todas Jas noches,

«Cosas muy melosicas me dice V.—No he 
entendió vien lo del sol, el coracon y el alma 
que me pone pero me ha gustado mucho.— 
Tiene V. mucho talento, como dice Goaquina. 

«Yo hubiese ido á cuidar á V., los ratos 
perdidos; pero Goaquina me ha dicho que 
el tio de V. es un mónstruo y me echaría 
por la escalera.

«Cuando esté V. presentable nos veremos... 
V. verá entónces que mi cara no conserva 
señal de aquello, ni mi coracon tampoco.

«Goaquina se ha empeñado en que le es­
criba yo que en esta carta le mando un beso.

«Y yo he dicho que es pronto; pero como 
me hace presente su cadáver de V. por mí, 
que ha sido posible, se le envío á V. sin 
que se haga costumbre.—Rosita.»

Coaquina era una corsetera de la más ín­
tima intimidad de Martin. Rosita y ella se 
querían como hermanas.

No es necesario decir que Rosita y Julian 
se vieron, y que Julián fue perdonado de 
palabra como lo había sido por escrito.

A la conferencia asistieron Joaquina v 
Martin.

Al separarse á la puerta de la casa donde 
ellas vivían, Julian se retiraba ya cuando 
Rosita le llamó y le dijo:

—¡Vamos!—¡pero sin que se haga cos­
tumbre!

Y le presentó la mejilla.
II

Una tarde Martin se personó en casa de 
las dos amigas. Joaquina estaba arreglando 
un precioso corsé; Rosita concluía un lindo 
traje que le había enviado, para reformar, su 
maestra. Las dos criaturas no vivían de esto 
Únicamente; Martin llevaba el dinero de las 
visitas; Julian el dinero que podía sacar á 
su pariente, hombre agarradísimo.

—Albricias—exclamó. — Don Anselmo ha 
muerto. Julian es millonario. Dejad todo eso. 
Venid en seguida á casa del difunto, á secar 
las lágrimas del heredero: su casa nos perte­
nece ya: no pueden arrojarnos de ella: desde 
mañana vida nueva.

—¡Yo ir!—exclamó Joaquina,—¿Pues no 
dices que está de cuerpo presente? A mí 
me dan miedo los difuntos.

—Quita, chica; los solterones muertos di­
cen que traen felicidad—dijo Rosita.—Ade­
mas, yo me muero por ver difuntos. D go, 
¡y don Anselmo! que cara tendrá. Pobrecito. 
era muy ruin; pero si no fuese porque á 
Julián le hice mucha falta el dinero, no 
me alegraiía. ¡Qué ricos vamos á ser todos! 
Andando, á casa de Julian.

Aqueba noche en la habitación contigua 
al cuarto donde estaba entre cuatro blandones 
el cadaver de don Anselmo, se oía ruido 
de monedas como si vaciasen talegas llenas 
de oro sobre losas de mármol, conversaciones 
agitadas y algunas veces alegres risas. El 
Viejo criado de don Ause’mo se hizo la se­
ñal de la cruz cuando asomándose al ga­
binete en el cual se daba el escándalo, vió 
á Joaquina cubierta con un magnífico chal 
de Pérsia y una capota de paja de Italia 
con plumas: que habían aparecido en un 
armario y habían pertenecido á la esposa 
de don Anselmo.

Pero Rosa no estaba siempre en aquella 
habitación; se alegraba de que Julian fuese 
millonario, según decían; pero el aspecto de 
la niuerte había impuesto su ánimo y con­
movido su alma; horas enteras se pasó aque­
lla noche de rodillas, rezando las pocas ora­
ciones que sabía, y contemplando el cadaver 
con más tristeza y piedad que terror.

El ama de llaves de don Anselmo, es­
candalizada en un principio, con la presencia 
de aquella preciosa jóven, concluyó por rezar 
junto á ella y mezclar á sus lágrimas, lá­
grimas de simpatías.

De pronto Rosa escuchó ruido como de 
gran disputa en el cuarto donde estaban Ju­
lian, Martin y Joaquin. ¿Qué era ello?

El viejo criado no ñibía podido tolerar 
más tiempo aquella profanación. Había re­
prendido acerb amente á su señorito su con­
ducta y de paUbra en palabra había llamado 
miserables á ios hombres y á Joaquina mu- 
jerzuela.

Rosa apaciguó el tumulto y dijo á Julian; 
Mira, este hombre—seamos justos—tiene ra* 

zon. Lo que hacemos no está bien. Tu tio 
al fin era tu tio, y además es un muerto. 
Vámonos todos. Vamos á casa. Estos viejos 
cuidarán de su amo: mañana vendrás para 
recibir á los amigos.

—¡Yo marcharme! — exclamó Julián.-— 
¡Tengo que estar aquí! ¡Qué se diría si yo 
desatendiese al cadáver! Además, ¿y el dinero?

—¡El dinero!—dijo Rosa, dejando caer sus 
brazos con desaliento.—¡El dinero! Julian; 
este dinero nos traerá desgracia. ¡Maldito 
sea! ¡Hasta hoy, jamás se me pasó por la 
imaginación que tú fueses malo!

Un gruñido terrible y un ruido sordo 
como el que hace un objeto pesado al caer 
sobre una alfombra, helaron la sangre en 
las venas á los cuatro amigos.

Martin, sin embargo, asomó la cabeza; 
y despues exclamó, con una mueca más 
que con una risa: ¡Nada, ha sido León, 
que se ha soltado y al ponerse de manos 
para alcanzar la caja, ha derribado un can- 
delero!

Pero Joaquina y Rosa no le oyeron, porque 
habían huido espantadas.

ni
El ama de llaves y el viejo criádo sa­

lieron de la casa tras del cadáver. No ne­
cesitaban tampoco de Julian. Estaban ricos. 
Pero al despedirse de Julian le dijo doña 
Estefanía:

—¡Ucted no puede concluir bien, señorito!
Junan se echó á reir y Rosita á temblar.
Despues pasó un año y otro año; y pa­

saron cuatro, tiempo suficiénte para olvidar 
ciertos augurios.

Julián empezó por dejar España y viajar 
con Rosa por París, Suiza é Italia. Despues 
volvió à Madrid y se estableció en un hotel 
precioso.

Madrid se fijó en ellos con interés y con 
envidia ¿Quién era ó ? Bien pronto lo su­
pieron. ¿Quién era ella? Su genealogía fué 
más difícil de establecer; su madre parece 
que había sido ama de huéspedes en la 
calle del Lobo; que murió dejando tres hijas, 
como tres flores y que cada una echó por 
donde pudo. Rosa se fué con una parienta 
y esto aplazó su perdición. De las otras 
no se supo jamás. Por esto nadie extrañó 
que Julian no se hubiese casado con Rosa, 
ni que Rosa se contentase con ser su amante.

Los madrileños enloquecían por Rosa: 
había esta recibido con la riqueza, y el trato 
de una sociedad de elegantes, nuevos es­
plendores y nuevas seducciones. En los tea­
tros y en las fiestas públicas ninguna otra 
mujer podía competir con ella. Era un tipo 
eminentemente poético. Su cabello tenía el 
color de la miel, su tez era blanquísima; 
sus ojos negros y de larguísimas pestañas 
que moderaban el fuego de las pupilas con 
sombras tristes y lánguidas; su boca era 
correcta y sonriente con dulzura; sus ade­
manes sencillos y modestos. En su vestir 
no había ostentación, sino gusto; diríase que 
se vestía con riqueza por agradar á Julian.

Se sabia que estaba enamoradísima de 
su amante. «Aunque no le hubiera querido 
cuando era pobre, le debería querer hoy— 
decía;—todo se lo debo á él. Gonmigo, en 
mi persona, en mi obsequio, en mis gustos 
gasta la mitad de su fortuna.»

Pero esto no era verdad. Rosa le quería, 
por que sí. Y si acaso, más que por otra 
cosa, por piedad.

Julian era desgraciado... El tapete verde, 
la Bolsa y algunos negocios le habían lle­
vado la herencia. Le abrumaban las deudas; 
y al quinto año de la muerte de don Ansel­
mo, toda su fortuna consistía en las joyas 
de Rosa.

Rosa lo sabía, y una mañana las vendió 
todas y entregó dos manojos de billetes de 
Banco á Julian.

Julian la dió un brazo y un beso, y ar­
rojó despues los billetes á la chimenea.

Los dos manojos cayeron casi juntos, se 
inflamaron, y al inflamarse cruzaron sus 
llamas en lo alto como atraídas por una elec* 
tricidad amorosa, formando de este modo 
una sola llama grande.

La riqueza no había curado á Rosa de sus 
supersticiones.

Pensó que aquellas dos llamas eran imá­
gen de la vida de Julian y de su vida.

IV
«Querida Joaquina. Cuando recibas esta 

carU Julián y yo habremos dejado de existir. 
Julián ha perdido toda su fortuna; no le 
queda en el mundo sino mi amor, que ahora 
es ya su tormento.

«Me propuso que nos matáramos. ¿Sin 
dinero, nosotros,—me dijo—qué hemos de 
hacer?

«El trabajo me espanta! más por conservar 
su vida, le propuse que trabajásemos. Yo 
podría volver á ser modista... El ¡qué se 
yó—Se echó á reir. No he querido contra­
riarle. ¡Sabes lo bueno que ha sido para mil

«Adios, Joaquina.—Rosa.))

V
¡Pobre Rosa!—exclamó Martin al leer esta 

carta.—¡Y lo que había mejorado de or­
tografía!

Fernanjlor.

SOTILEZA.

Novela de don José María de Pereda.
Siempre fué la vida marítima asunto ade­

cuado y nobilísimo para el arte. Donde 
quiera que el empuje de la voluntad hu­
mana se muestra; donde quiera que la fuerza, 
principal elemento artístico y quizá razon 
suprema de todos los grandes efectos de 
la poesía, llega á revestirse de la majestad 
solemne y serena ó del poder avasallador 
y turbulento, la emoción estética se engendra 
necesariamente y obra con profundísima 
energía en el ánimo del contemplador, por 
avezado que esté á lo delicado y á lo tierno. 
Y si esta energía no se desenvuelve en el 
vacío de la contemplación, ni se apaga es­
téril en el campo de las ideas y del pen­
samiento puro, region helada y poco accesible 
á la mayoría de los humanos, sino que luchaSGCB2021



á brazo partido con las fuerzas tiránicas do 
voluntades 

imperiosas y tan férreas como 
la del heroe mismo, la emoción liega á lo 
trágico, y en medio del conflicto se disfruta 
e espectáculo más digno de la consideración 

A? F® ennoblece el
espiiitu, el de un poder racional y cons- 

® pleno uso y ejercicio de su 
soberanía, que se reconoce y afirma más 
á SI propia cuando más braman en torno 

uyo as tempestades y más amenazan ven­
cerla y sumergirla.
X pT .®“^do estas tempestades no son me- 
tatóricas, cuando real y verdaderiimente des­
pliega el mar todas sus furias y no por 
excepción sino constante y diariamente, va 

pueblos que le ciñen 
y sin cesar le hostigan y provocan á desafío, 
una raza tan entera, tan indomable y tan 
bravia como los mismos huracanes, cuyo 

sueño; tan áspera como las 
puntas de la costa sin cesar invadidas, sal­
picadas y agrietadas por la deshecha espuma; 
an amarga y tan acentuadamente salina en 

la voz y en ios ademanes, como que la co­
municaron su penetrante acritud las ondas 
mismas; tan avezada á mirar la muerte de 
frente, que ni cabe en su ánimo el temor 
pueril, ni la alegría insensata, ni el fácil v 
liviano contentamiento, sino una cierta me­
lancolía resignada, un cierto modo grave, 
llano y sereno de mirar las cosas de la vida, 
como SI fuese palestra continua, en que el 
brazo se fortifica y se dilata el pecho, y la 
batalla se acepta cuando viene, sin provo­
carla estérilmente.
K las costumbres queha retratado Pereda en su última novel^ÉÉ 
mejor y más genial de las suyas^iMÍf|||^| 
sino que el asunto ha teñid- 
para levantar el ingenn^gl 
que ni el ■RRo parece 

mud bastante
■IWíel autor á regiones 
ospecbaba hasta ahora.

^^P^^mundo le reconocía como insupe­
rable deseritor de costumbres populares, como 
maestro en el diálogo, como dechado en el 
idilio rústico. De todas sus novelas podían 
citarse admirables páginas aisladas: algunos 
dudaban que hubiese encontrado la novela 
perfecta. Los más amigos del novelista, todavía 
más conocedores que él de su propia fuerza, 
murmuraban siempre en sus oidos un más 
allÁ, y no lo dejaban adormecerse con los 
halagos de la muchedumbre de los lectores, 

• cuyo criterio estético, se reduce á admirar 
lo que está más cerca da sus gustos y pro­
pensiones. Por eso, despues de Pedro San- 
chez, como despues de El sabor de la tier- | 
ruca, De tal palo, ú;^ó siempre Pereda 
la voz de quien mejor le quería, repitiéndole: 
«Tu eres ante todo el autor de Eí Raquero, 
La Leva de El fin de una raza. Si quieres 
elevar un verdadero monumento á tu nom­
bre y á tu gente, cuéntala epopeya marítima 
de tu ciudad natal. Dios te hizo, aún más 
que para ser el cantor de las flores y de la 
primavera, para ser el cantor de las olas y 
de las borrascas. Tú solo puedes traer á la 
literatura castellana ese mundo nuevo de 
intensas melancolías y de rudos afectos. Hazte 
cada dia más local, para ser cada dia más 
universal; ahonda en la contemplación del 
detalle, hazte cada dia más íntimo con la 
realidad, y tus creaciones engañarán los ojos 
y la mente hasta confundirse coa las criaturas 
humanas.»

Todo esto lo ha hecho Pereda, mucho 
más porque su buen génio se lo decía, 
que porque se lo dictasen al oído sus pai­
sanos y sus amigos. Y en Sotileza, aquella 
misma robusta inspiración que había dado 
perpetua vida á Cafetera, al Tuerto y á 
Tremontorio, ha roto el estrecho marco del 
cuadro de género, y penetrado en el ancho 
y generoso cerco de la gran pintura, po­
niendo con entera franqueza á sus héroes 
entre cielo y mar, y haciéndolos verdade­
ros protagonistas de una acción trágica, que 
llega y toca á lo más alto de la pasión 
humana, acentuada aquí en vigoroso con­
traste con una naturaleza bravia y rebelde. 
Porque lo primero que hay que admirar en 
Sotileza, lo que desde luego le da co­
nocida ventaja sobre las novelas anteriores 
de su autor, es el tener verdadera acción, 
y acción tan bien graduada, tan natural, 
tan sencilla, tan en línea recta, tan con-

y se mueve con tal libertad en ondulacio­
nes tan diversas, que nadie diría que por 
primera vez viene ahora ai arte, y que nadie 
ha precedido a Pereda en trabajarla y do­

Y para que mayor sea el contraste, suena 
de vez en cuando entre estas rudas voces 
que traen la impresión de resaca de la playa 

marítima, medio frailuna del 
padre Apolinar, el tipo del fraile más asom- 

novelas, desde 
e Era Qristóforo de Manzoni, personaje 
de mas noble alcurnia que el de Pereda 
pero no más rico que él de aquella eleva­
ción moral que por lo mismo que nace como 
ít uto espontáneo y agreste, y se desarrolla 
sin mas riego que el de los cielos, trae 
estampado el sello de primitiva grandeza 
que acompaña á la virtud cuando se des­
envuelve sin conciencia de sí propia

El pensamiento artístico de Sotilezsí, la 
Idea primera es tan honda, que casi parece 
un enigma. Pero entendamos bien: no es el 
enigma pueril en que se deleitan los ha­
cedores de novelas trascendentales. Sotileza 
es un enigma sorprendido valerosamente, y 
sin intención ulterior en las profundidades 
de la riaturaleza humana. El autor le ha 
planteado, pero en la conclusion le elude 
mas bien que le resuelve. Ha hecho bien, 
despues de todo. En el arte agradan v do. 
minan siempre aquellos personajes en^ü^HM 
nes resta un fondo ínaccesíh^^^|||||H^mi| 
das de la crítica. De est^^||ÍBH||PÍ^Pm^j 
algo simbólícn^^^í||||HM^alas míra- 
el crepúsc|||fl^H|pPmodo quedan como 
naUic^g||B|^^^ni^erioso, entrevisto en 

del arte, que adivina tales
■PWHezas más bien que las penetra.

Sotileza, con ser muy mujer, tiene algo 
de esfinge tebana, y el autor no ha hecho 
más que levantar una punta del velo sa­
grado. Todos ios instintos de su rebelde 
y altiva naturaleza han recibido desde el 
principio una dirección extraña, merced á 
aquella vida de playa y de muelle de las 
Naos, en que gastó sus piimeros años. Su 
corazón es duro y recio para amar. El 
mismo agradecimiento, apenas ha llegado 
á rayar aquella piedra tosquísima. Quizá 
duerman en su corazón escondidos deseos, 
tanto más fogosos cuanto más contenidos, 
pero nunca asoman á la lengua. Lo mismo 
rechaza el amor brutal de Muergo que el 
honrado y caballeroso de Andrés ó el suave 
y delicadísimo de Cieto,- Si alguna incli­
nación muestra, es aquella que Petronio 
atribuía con tan enérgicas palabras á las ma­
tronas de su tiempo: aquædam fseminse 
Sordibus calent,.)) A Sotileza, el oculto 

i incentivo que la lleva hácia Muergo, por 
extraña aberración fisológica, es la suciedad, 
la barbarie, el desaseo, la ingénita grose­
ría de aquel semibruto. Gon todo eso. Pe­
reda no ha pasado la línea en materia en 
que tan fácil era resbalar, siguiendo las 
huellas de otros naturalistas, y como su 
frenco y bien nacido ingenio no lleva á 
pintar lo excepcional y monstruoso, sino 
mirar con amplitud la vida, no insiste en 
el imperceptible punto mórbido, y logra 
conservar á la heroína la más arrogante 
y señoril castidad desde el priDcipio- hasta 
el fin de la obra.

Los pescadores que intervienen en la obra 
nada tienen del marinero idealista, del Gi* 
lliat de Victor Hugo (poQgo por caso). Su 
horizonte es tan estrecho como su condi­
ción; sus propósitos tan limitados como sus 
medios. El duelo continuo que sostienen con 
la mar influye en el templo de su volun­
tad mucho más que en el calor de su fan­
tasía. Su vida y su muerte tienen una sim­
plicidad heróica, tanto más grande cuanto 
ménos buscadora del efecto y ménos sabe­
dora de sí misma. El mar interviene como 
tremendo coro de tal drama, levantando y 
agigantando .los hombres y las cosas con 
su presencia. Unas veces risueño, como en 
el dia de pesca, acompaña el idilio amo­
roso de Andrés; otras veces es campo da

’—Bien, facultades: pero con una circuns­
tancia brillantísima que le honra...

X® jóven de provecho.
¡Aprovechado!...---murmuró entre dien­

tes el mozalbete, dirigiéndome una grave

-^Todas las notas que ha sacado—excla­
maba el padre con entusiasmo—han sido 
de sobresaliente: es sócio de la Academia 
de Jurisprudencia, y del Ateneo, y de...

—¡Qué mala memoria tiene Vd.!—dijo con 
disgusto el polluelo;—y socio de la Geográfica, 
y de la Económica Matritense, etc.

--Gierto, sí, y, etc., etc.; y además, y esto 
es lo que verdaderamente me tiene entu­
siasmado...

Y don Salustiano respiraba con frecuencia, 
tosía y se limpiaba el sudor, como si lo que 
fuese á decir le pesara tanto que se sintiera 
agobiado.
, Y además es un orador notable; un ora­
dor, como si dijéramos laureado...

Aplaudido, padre, querrá Vd. decir, por­
que las coronas de laurel son para los 
poetas; los oradores ceñimos otras...

—Tiene razón tu hijo—repuse yo con una 
segunda intención.

—Gomo siempre—dijo el novel licenciado 
empachosa autoridad.

Y fueron tantas las alabanzas de don Salus- 
tiano á Gornelio, -----------

senante con los datos psicológicos y fisio­
lógicos da los personajes, tan á tiempo li­
gada, tan á tiempo resuelta, tan ajena de 
todo lo que parezca artificio, violencia ó 
amaño, que el ánimo no puede ménos de 
pararse gustosamente ante tan severa ex- 
tructura y trama tan bien concertada. Todo 
el libro parece concebido de un solo aliento: 
los personajes han recibido al nacer tales 
bríos, que, semejantes á los dioses homé­
ricos, alcanzan de un solo salto cuanto 
espacio puede divisar el espectador colo­
cado á orillas del mar sobre altísima roca. 
Todo tiene en este libro un sello de fie­
reza titánica, de salvaje energía, de gran- ! 
diosidad sublime: la tierra y el mar y los 
hombres. Nada hay débil, enteco ni afe­
minado; recorriendo tales páginas se respira 
un soplo do barbarie, que hace bien, que 
templa los nérvios y vigoriza la sangre. La 
expresión es lo más libre y lo más suelta 
que puede darse: el autor ha agotado los 
infinitos recursos del vocabulario callealtero, 
crudo, pintoresco, desgarrado, apestando á 
parrocha y á pescado podrido; pero todo 
esto, ¡con qué arte .y con qué soberano 
conocimiento de las condiciones de la len­
gua, á la cual se puede vencer y domar 
por halagos, pero no forzar brutalmente 
como á vil concubina!

Al fin ded libro vá un glosario de los 
términos náuticos y de las frases popula­
res empleadas en el libro; pero ¡con qué 
habilidad están derramados por todo él, bien 
al contrario de esa pedantesca ostentación 
de ciertos novelistas franceses de escuelas 
modernísimas que, haciendo gala de un ex­
terno y superficial conocimiento del tec- 
necismo de tal ó cual arte ó ciencia, le 
derraman á carretadas en todas las páginas 
de su libro, con la nécia ostentación del 
aventurero llegado de improviso á las hono­
res y á la riqueza! No: Pereda no ha tenido 
necesidad de hacer estudio especial de la 
lengua de los marineros de la calle Alta, 
para escribir Sotileza, Esa lengua la tiene 
él aprendida muchos años- hace, no por di- 
lettantismo erudito, sino porque ha vivido 
en perpétuo y desinteresado comercio con 
el pueblo.

Esa lengua tan palpitante y tan densa, que 
Un diversos matices adquiere, ya el de brus­
quedad estúpida y semi salvaje en Muergo, 
ya el de dulcísima elegía amatoria en labios 
de CiCto, ya ei de patriarcal ternura en boca 
dtíl tio M chelín y de su mujer, ya el de 
reconcentrada soberbia femenina en Silda, 
especie de Diana selvática y feroz de un 
sarrio de pesca, prese’.ta tales variedades

palestra virgiliana, para las barcas del ca­
bildo de Abajo y del de Arriba: y en la 
prodigiosa galerna final parece que lleva 
consigo, al estrellarse contra las Quebrantas 
y salpicarlas de rabiosa espuma, todas las 
iras, todos los ódios y todas las venganzas 
de los personajes. ¡Arte singular de Pereda; 
saber hacer paralelos de esta suerte los fenó­
menos de la naturaleza y los del espíritu!

Todo esto . y mucho más podrá admirar 
en Sotileíía quién la mire solamente bajo la 
razon de arte. ¿Pero qué he da decir yo, que 
no solamente soy montañés, sino santanderino 
y callealtero? ¿Qué he de decir de un libro 
que es la epopeya de mi calle natal, libro 
que he visto nacer, y que casi presentía 
y soñaba yo antes de que naciese?

Nunca comprenderán los extraños de qué 
manera suenan para nosotros en el libro 
una porción de nombres de lugares y de 
personas, y que fuentes tales escondidas 
van á buscar en el alma de aquellos para 
quienes en el libro ha sido principalmente 
escrito, de aquellos cuyo aplauso desea Pe­
reda más que otro alguno. Ya no morirá 
la calle Alta, aunque acaben de caer las 
pi cas casas viejas que le restan en pié, 
porque consagrada queda en el arte hasta 
la menor de sus piedras. Y cuando se ex­
tinga hasta el último resto de aquella raza 
marinera de la cual en otra ocasión he es­
crito que «en la Edad Media daba caza á 
los balleneros ingleses en los mares del 
Norte, y ajustaba tratados de paz y de co­
mercio con sus Reyes,» todavía vivirán en 
un libro de sólida é indestructible forta­
leza ciertos nombres y reminiscencias que 
tienen virtud de conjuro, como todo lo que 
toca la vara mágica del arte. Otros juz­
garán el libro, que yo en esta ocasión me 
reconozco incompetente para todo lo que no 
sea saludar desde lo más íntimo de mi alma, 
la bandera que flota sobre el libro, la ban­
dera blanca y roja de la matricula de 
Santander,

M. Menendez y Pe layo.

rss coTreoViuires 
y rectificaciones que hizo el hijo al padre, 
que referirlo sería el cuento de nunca acabar.

Hubo un instante de silencio en que los tres 
nos preguntábamos con nuestras miradas si 
había terminado la visita ó no había em­
pezado á manifestarse el objeto de ella.

Y esto era lo cierto.
Mí amigo don Salustiano esta vez perma­

neció mudo.
El novel orador, como si en aquella con­

versación hubiera obtenido una victoria, po­
sesionóse del campo, rompió el silencio, 
dirigiéndose á mí en el mismo estilo que 
hubiera podido hacerlo un perdonavidas, y

—Mi buen padre—dijo—me ha conducido 
á la casa de Vd. con un fin muy loable 
y que yo le agradezco en todo su valor. 
Dice que Vd. es un abogado de clientela y 
que á su lado podré aprender la práctica 
forense. ¡Tiempo perdido!.. No es el practi­
cón por muy bien que plantee los negocios, 
el que gana las causas y los pleitos. Ese 
triunfo está reservado y pertenece à la ora­
toria. ¿No es verdad?

*-Y tan verdad—murmuraba en voz baja 
don Salustiano.

—Es evidente—contesté.
—Pues vea Vd. cuán lastimosamente pier­

den el tiempo los hombres de la generación 
que espira y pretenden que los perdamos 
la brillante generación que empieza á dar 
los primeros pasos en la senda de un por­
venir de gloria y de riqueza.

—Sí; confieso que nuestra generación ha 
sido más reflexiva que la que le sigue y más 
ligera que la que le precedió.

—El juicio, á mi parecer, no es exacto, y la 
comparación es ilógica. Es tanto como con­
vertir el absurdo en apreciación fundamental, 
para calificarnos de ligeros á los que en 

i muy poco tiempo hemos superado á ios an­
tiguos en todos los ramos del saber. Si hu­
biera V. dicho que nosotros marchamos hoy 
en. todos nuestros procedimientos con la lige­
reza del vapor ó la velocidad indescriptible de 
la electricidad, hubiera acertado. Aún hace 
poco tiempo s^e anunciaba una idea, un pensa­
miento fecundo, y pasaban años y años antes 
de que germinasen y se desarrollaran. Hoy, , 
por el contrario, se discuten instantemente 
en la prensa, en ios círculos, en los Ateneos 
y en los Congresos, y al siguiente dia, como 
las preciosas flores que embellecen el jardin 
con sus hermosas corolas, perfuman el am­
biente con su aroma y caen despues mar­
chitas á los ardientes rayos de un sol es­
plendoroso para dejar puesto á otras flores 
no ménos galanas, así las ideas y los más 
grandes pensamientos caen marchitos á los 
resplandores de un progreso que, con una 
incansable laboriosidad, no cesa de producir 
otros nuevos. Por eso la edad presente no 
hace caso de la historia, ni la historia la 
sirve para nada, aprovechándose tan solo 
de ella los que alardean de eruditos para 
lucir galas prestadas y sin aplicación á la 
época actual. Veo sobre esta mesa Jenofonte, 
Salustio y Tácito, que, escritos en griego y 
en latin, nadie los entiende y aún enten­
diéndolos, de qué servirán á una sociedad 
cuya vida se basa en procedimientos dis­
tintos que la de los pueblos de que hablan 
esos autores? Platón, Aristóteles y Sócrates, 
filósofos que pudieron brillar como espíen-, 
dentes faros en las edades griega y romana, 
en la presente apenas si pueden conside­
rarse como fosforescencias de la ciencia de 
la antigüedad. Lo mismo podemos decir 
de Demóstenes y Cicerón, grandes orado­
res para aquellos antiguos pueblos, mas de 
escasas condiciones para nuestras luchas 
forenses y parlamentarias. Y en el mismo 
caso se encuentran, en fin, todos los que 
tanto figuraron en las ciencias exactas, en 
las naturales, en las artes y en las letras, 
que tan atras han dejado los modernos ade­
lantos y descubrimientos. El vapor y la 
electricidad han variado por completo el sis­

cantada voz, corre de la córte á la ciudad, 
de la villa á la aldea, en incansable, labo­
riosa y seductora propaganda, despierta á 
los pueblos de su letargo, llevando en se­
gundos de tiempo la ilustración á su alma, 
y en un instante trasforma á sus morado­
res de párias ignorantes en inteligentes ciu­
dadanos. ¡Loor eterno á la oratoria! ¡G’oria 
inmarcesible al brazo más poderoso de la 
ilustración moderna.

¡Magnífico! ¡Magnífico!...—exclamaba de­
lirante de entusiasmo don Salustiano, abra­
zando y besando con ‘efusión á su hijo 
Cornelio, que acogía las caricias con estu­
diada modestia.

—¡Bravo!... ¡Bravísimo!... —-prorrumpí, 
como si me hubiera dejado subyugar por la 
elocuencia del novel orador.

—Gracias, señores, por vuestras entusias­
tas manifestaciones—dijo Cornelio con aire 
de una vanidad satisfecha.

Y dándome entóneos don Salustiano un 
abrazo muy apretado no cesaba de repetirme...

—Ves, hombre, ves la verdad de lo que 
te decía: me considero el padre' más féliz de 
los mortales. Tener un hijo orador escla­
recido, es tanto como haber alcanzado el di- 
P, inmortalidad de la familia; es
el blason más grande de su gloria.

conocerlo y confesarlo, aún contra el sen­
timiento que ha engendrado en vuestras 
almas la antigua y torpe educación y unas 
costumbres viciadas por el error.

—Muy cierto—exclamé—procurando reves­
tir mis frases de un tono de sinceridad.— 
Desde hoy habremos de proclamar á la ora­
toria el elemento más poderoso de da ins­
trucción y de la dicha de los pueblos. Ciér­
rense las escuelas de la instrucción lenta 
por medio de la enseñanza de la lectura, 
de la escritura y del estudio de las obras 
inmortales que encierran la palabra escrita 
de los genios que produjo la humanidad 
desde los tiempos más remotos hasta nues­
tros dias, y levántese en todas partes la 
tribuna para la enseñanza primaria, elemental 
y‘ superior del hombre de nuestros dias. 
Resuene la voz de la oratoria en el hogar 
doméstico como preparación rudimentaria 
del arte, y como preceptiva de educación 
y del procedimiento económico, para la exis­
tencia de la familia. Abrase el club á las 
masas poputáres para proceder al descubri­
miento de la verdad por medio déla discusión 
oral. Organícense meetings cada día para 
tratar de los intereses de los pueblos, con 
audiencia de los grandes oradores. EsUbúz- 
canse misiones para predicar periódicamente 
el evangelio político de cada partido. En­
cargúense los ateneos, por medio de sus 
más aventajados oradores, de propagar las 
ciencias, las letras y las artes. Concédase 
á los Parlamentos, á más del poder de legis­
lar, el de administrar la cosa pública, - y 
desde este instante no habrá nación desdi­
chada, ni una sola que no marche por la i 
vía de su regeneración. Quien no acierte ó 
no sepa hablar como orador, forme en la 
fila de los desheredados de todo honor, de 
toda consideración y de todo influjo y par­
ticipación en la administración pública, en 
justo castigo de su desidia ó de su cortedad. 
Retírese el libro del campo de la instruc­
ción por ser anacrónico, y. proclámese con 
toda solemnidad el imperio de la palabra, 
y la humanidad habrá realizado el summum 
de progreso á que aspira con tantísimo afán.

—Habéis manifestado la razon suprema- 
dijo el jóven orador con acento de convic­
ción profunda...

—Desde hoy la oratoria será la que lleve la 
civilización al mundo—exclamó con entu­
siasmo febril don Salustiano.

—¡Viva la palabra!—grité yo en un ar­
rebato de cómico sentimentalismo.—Dichoso 
el país que cuente á sus hijos por sus ora­
dores; y así como el débil niño se duerme 
á la música magnética del monótono canto 
de la nodriza languidezca también la pátna 
y caiga en el letargo y la atonía fascinada 
por la más ó ménos grandilocuencia de sus 
regeneradores. ¡Viva la oratoria!

—Que viva para el bien del mundo- 
gritaron padre á hijo...

—Pues trabajad, jóven Oornelio, porque 
de vuestro triunfo pende la reconquista del 
paraíso perdido... Sin embargo tenga Vd. en 
cuenta una frase que escribió un hombre 
vulgar... Francklin.. No hay nada más elo­
cuente que una hormiga, y sin embargo no 
dice nada.

pías del clima, las de los trajes á la eurf¿ 
de lanillas y paños, calzado de charol v 
breros de fieltro, tengamos un poco de^ 
dulgencia con estos sirvientes, á quienes 
poner tales molestias es casi lo mismo m 
castigarles con un pasmo diario, pues i 
cochero que llega con los piés ardiendo nn 
lo caliente del calzado, lo arroja en cuan/ 
llega á la cochera, y no puede sin exnk 
nerse a adquirir una enfermedad, ocunat 
de la limpieza de carruaje y caballos cual 
de rigor en el constante servicio de plaza

Exponemos con el debido respeto estas nK 
servaciones á la ilustrada consideración d' 
nuestra autoridad local, á fin de que se « 
ludie el medio de conciliar extremos S 
opuestos. ?'

Se han concedido dos meses de licencia 
para esta capital, al comandan^ 

militar de la provincia de Nueva Vizcav? 
don Federico López.

n Castellano, que saldrá naral
Catbalogan y Tacloban, mañana á las cuatro 
de la tarde, la Administración general dk! 
Correos, remitirá hasta las dos de la.mismk 
la correspondencia para dichos puntos. '

Capitanía general 
que las cinco vacairtes*t!¿P„JjáGÍ?¿“^ 
que existen en el cuerpo de Estado May^ ’^ 
de Plazas, se cubran con alféreces del ® 
de infantería que sean idóneos para Iqs 
cargos que tienen que desempeñar.

Parece ser que dentro de poco deben prin. 
cipiar las obras de reedificación del palacio 
de nuestra primera Autoridad, frente á las 
casas-consistoriales. Tiempo hace que se tra« 
baja sin descanso en la terminación de los 
planos y dibujos de las fachadas. La coiisi. 
truccion será de estilo árabe y de hierro U 
mayor parte de las armaduras.

Ha sido nombrado escribiente de la Ca* - 
pitauía general, el cabo primero del regí» ■ 
miento de Manila núm. 7, Baldomero Pereira. '

Ayer nos comunicó la central de Telé 
grafüs el siguiente aviso:

«La estación de Saigon notifica que la, 
comunicación con Siam es probable esté 
interrumpida por algún tiempo. Los despa< ■ 
chos para Bangkok deberán ser remitidos / 
por correo desde Singapore.»

El teniente del primer tercio de la Guar- 
dia civil, don Rafael Mosteyrín, ha promo- y 
vido instancia en súplica de reconocimiento ; 
facultativo por la plaza, por hallarse enfermo.

En carta fecha 21 de abril que recibimos / 
de Isla de ayer Negros, se lamentan del mal : 
estado en que se halla el servicio de correos < 
en aquella provincia. He aquí uno de sus 5 
párrafos:

«Creo ocasión de decir á Vdes. que una i 
carta remitida por tribunales, entregada en ■ 
el del pueblo de Pontevedra el 19 de marzo 
y dirigida á don Nicolás Amenabar, de Ba< ■ 
colod, hoy 21 de abril no ha llegado todavía ¿ 
á mano de dicho señor. Otra carta remitida ; 
por ios señores Perez y Acha de Iloilo por 
el correo de Bacolod y tribunales, fechada 
el 16 del pasado se ha recibido en este 
pueblo el 19 del actual. Grandes son los 
perjuicios y trastornos que ocasionan estas 
demoras y pérdidas de correspondencia, cu^o 
servicio en esta Isla se dá la mano con el 
de calzadas, puentes, imbornales etc. etc.

I Todas las esperanzas para que cese este 
estado de cosas, están cifradas en la llegada 
del nuevo señor Gobernador, que esperamos 
de un dia á otro.»

M. Henâô y Mu'Ñoz.

Ha sido incluido en la escala de aspi- /, 
rantes ai pase al instituto de la Guardia civil, 
el capitán de infantería don Adalberto Hevia. -

Se han dictado las órdenes oportunas para S 
la entrega al ramo de guerra del edificio / 
que ocupó la fábrica de tabacos de Meisic, 1/ 
el cual, según nuestras noticias se destinará 
á alojamiento de tropas despues de hechas | 
las operaciones que exija para dicho objeto. ■

Se ha dispuesto que pasen á ampliarlos-/ 
trabajos del Gobierno militar de esta plaza, J 
en clase de agregados, el teniente del cua­
dro don Emilio Varela y los sargentos pri* / 
meros en esta situación Federico Cuadrado /C 
y Lucio Blazquez.

El dia 24 del corriente es el fijado por los : 
esposos Coppa, para el beneficio de despedida 
que anunciamos hace algún tiempo. En breva i 
publicaremos el programa de.efla velada ar< , 
tística para la cual hay pedidas ya conside­
rable número de localidades.

babel,
—¿Hay permiso?
—¡Adelante!... grité en seguida.
Y don Salustiano, acompañado de su hijo 

Cornelio, corrió á estrechar mi mano. Cru­
záronse los saludos ordinarios, y cuando ya 
iba á preguntarles el objeto de la visita, 
el buen don Salustiano rompió el silencio, 
diciendo:

—Vengo á presentarte á mi hijo Cornelio, 
que aún cuando tiene veintidós ■
es todo un iiceuciado en derecho.

-*-Y en aiJmiüistracion—añadió 
con una seriedad enfática.

anos, ya 

el jóven

—Gierto, y en administración; y piuutu 
tomará la borla de doctor en ambos de­
rechos...

y pronto

•Facultades^^rectiQco el hijo.

tema de locomoción y comunicación, de 
la misma manera que la imprenta vulgarizó 
con su poder de multiplicación y publicidad 
toda clase de conocimientos de modo que todo 
ha tenido que marchar en completa armo­
nía. Y por eso la expresión técnica de 
nuestra civilización es la instabilidad, y por 
consiguiente, la movilidad. ¿Queréis la jus­
tificación de este aserto? Pues ahí van 
unos cuantos ejemplos. En el arte de la 
guerra, no bien se ha utilizado una invención 
cuando viene otra á ocupar su lugar, de­
mostrando la ineficacia de aquella. En la 
industria todo es transitorio, en espera de 
nuevas invenciones. En las artes luchan 
desesperadamente el espiritualismo y el rea­
lismo, y ávidos de encontrar la fórmula, 
sin pararse en el presente, corren tras de 
portentosos ideales que se entreven en la 
aurora del porvenir. Los filósofos no reco­
nocen ya sistema que les satisfaga y calme 
algún tanto su espíritu de investigación. La 
literatura ha roto con la retórica, y arro­
jando á un lado las cadenas de un código 
tiránico, marcha en libertad adonde la lleva 
la imaginación brillantísima del hombre de 
la edad moderna. La política es lo desco­
nocido y lo fructífero. Y hasta la imprenta 
parece yá un procedimiento pesado para la 

* comunicación de las ideas, y por eso la 
oratoria auxiliada del vapor y la electricidad, 
es hoy el poder imperante y la encargada 
de llevar la civilización, la cultura y el bien­
estar á los pueblos modernos. ¡Oh poder in­
contrastable de la oratoria! Ella es el brazo 
más poderoso de la civilización moderna. 
E 1,^, con la svb’ime elccusccia de su en­

Nos dicen. que con motivo del reciente 
bando del Corregimiento sobre reglamen­
tación de los carruajes de alquiler, pasará 
de algunos cientos el número de ios indus­
triales que abandonarán el negocio y aún 
que hay muchos que han devuelto sus pa­
tentes, notándose ya por las calles de al­
gunos arrabales escasez de carromatas.

Si esto fuera cierto, una de las conside­
raciones que deben en pr-imer término lla­
mar la atí Ucion del Corregimiento, es la 
baja que esta determinación ocasionará en 
los ingresos municipales, pues el contratista 
pedirá con fundado motivo la rescision de 
un contrato firmado bajo distintas fases de 
las que en adelante ha de revestir.

También debe á nuestro juicio preocupar 
en las esferas gubernativas el excesivo nú­
mero de indígenas que en los primeros tiem­
pos de la reforma van á pesar sobre la capital 
y sus arrabales, sin oficio ni beneficio con que 
atender á sus precisas necesidades, pues los 
amos que archiven por el pronto sus car­
ruajes ó calesas, no es de presumir sigan 
manteniendo, ni dando sus sueldos, á un 
personal que por el momento les es comple­
tamente innecesario.

La cuestión del uniforme, y sobre todo 
la de los zapatos, será preciso muchísimo 
tiempo para hacerla llevadera al indio, acos­
tumbrado á vivir con la frescura que eí clima 
del país requiere. Y no será fácil convencer 
á un cochero cojido infraganti con los piés 
desnudos en horas de la noche, de que él 
haya de llevar los piés aprisionados por el be­
cerro, mientras el vigilante que le amonesta 
los lleva desembarazados hasta el tobillo.

Por otra parte la mayoría de los sirvientes 
de comedor, desde la casa mas opulenta 
hasta la mas humilde, sirven, salvo rarísima 
excepción, con los pié» calzados por hoi-

Ha quedado archivada en el Consejo Su* , ; 
premo de Guerra y Marina la partida de 
casamiento canónico celebrado por el te­
niente ayudante del cuerpo de Carabineros 
don Juan López Herrero con doña María 
Josefa Carretero.

griüa chinela, 
mas pulcritud 
bdiios qutí ai 
y cubiertos.

Si nosotros

y nos parece excesivo exigir 
al que maneja nuestros ca­
que maneja nuestros platos

nos empeñamos en ir contra
la oorrient?i añadiendo á las molestias prO'

Recordamos á nuestros lectores que esta 
noche actuará en el pequeño coliseo de la 
calle de San Roque, la compañía Filipina 
lírico-dramática que dirije don Alejandro Cu­
bero, con un variado programa que vá in­
serto en la sección de anuncios de este 
número.

Esperamos que la temperatura subirá esta ' 
noche en el Filipino a la altura de otros / 
tiempos de feliz memoria. <

Nos hemos enterado con gusto, por el 
interés que nos inspira la industria tabaca­
lera de estas Islas, que van acreditándose 
las marcas de algunas fábricas, entre la que , 
descuella en la de cigarrillos, la Insular 
cuya venta es hoy de gran consideración.

Los cigarrillos de las cajetillas de ocho > 
cuartos, son realmente de excelente calidad 
y lo que se aprecia en aquellos por todas . 
las personas que los fuman, es la igualiad | 
del tabaco que se emplea, lo que hace 
su sabor sea siempre el mismo.

Mañana se debe celebrar el sorteo corrój* 
pendiente al presente mes, de la Lotería 
filipina.

Aviso á los morosos que todavía hoy pj®” 
den hacerse con un pellizco del premio gordo<

Se han concedido dos meses de 
por enfermo para esta capital al alférez d® 
infantería don Donato Calleja.

Dentro de breves días quedará ábieíta^* 
tránsito público la calle Real del pueblo 
de Malate,
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en las

. 1 invitación de la Junta di-
Previa galantó Hipico-tauriaa, asís- 

lectiva de la soc edad p f„uoioii que 
pTa de^To^os d^e Paco, había dis- 

que sucede siempre 
funciones de ««XiSl.laSSi de

X muehaj bellas y elegantes damas en 
los palcos y un regular contingente de 
bulleros en el tendido. imnrovi-

La presidencia ocupaba un palco imp 
sado sobre la meseta de 
tenía el puesto de honor la señora de 
Fxemo Sr General Moiins, acompañada de 
Fa Xa y señoritas de Barrantes, señora 
de üuzman, señorita de Jareño y 
otra cuyo nombre uo_ rebordamos, at„nd 
das y servidas por el señor conde de U Q-^ 
teiía, presidente de ia sociedad, y g 
otros señores sócios. ™in«nlar ocu-

'“«Tí—
S“ los XT de Talero y de M Nub a 
que con el traje característico y caballeros 
en dos bonitas jacas, hicieron el d^peJ , J 
Tesentaron la cuadrilla en medio de los 
•’«JÎÎ VTTdTXetes anunciados 
se lidiarSu tres á petición del 
nados con bonitas monas, que contaron a

«X las tres reses, hubo de
todo rrofusiou de capotes, muchos rejones, Xudfíd» de banderUlas y suerte de es- 
toaue como en las corridas de verdad.

Como suponía el gacetillero, apenas quedo 
sócio que no se fotografiara en pleDLO redon­
del* 103 unos de bruces, los otros de perfil, 
nuien de espalda para lucir su cuerpo bueno, 
V por fin y en resúmen, mucha alegría, muy 
bueu humor y grande armonía entre chulos

En^^efintermedio se repartieron coa_pro­
fusion dulces y helados, tanto à las señoras 
como á los caballeros.

Despues se corrieron cintas y ramos, lu­
ciéndose en este noble y bonito ejercicio, 
muchos de los señores sócios que en el 
tomaron paite.

La función terminó con el día y la con­
currencia se despidió de la Hípico-taunua 
hasta la próxima fancion, y agradecida á las 
atenciones de ios señores sócios que no han 
peidonado medio de proporcionar algunas 
horas de exparcimiento a los invitados.

El vapor Diamanie, quo salió anteayer 
tirde para Hong-kong y Emuy, lleva de 
ÍSieros á don jSsé Perez y Maeso, auxiuar 
hSlo de la comisión de la Flora; don 
Gariol Germano; don Juan Macnab; don E. 
aX»li cónsu de Su^z., con su señora y 
dol nidos don Jasper M. Wood, cónsul de 
Dinamares; Telesforo Loloquetap; Fermina

En ellintoni^MÚiloz, que salió ayer para 
Sorsogon, Gubat y Lepspi, van de pasa- 
ieros don Ricardo Pardo, señora, dos hijos 
t dos criados; don Francisco Puig y Lia- 
aostera; don Fernando Garohitorena; don 
Joaquín Pastor, con su señora; don Fran- 
cisco Napa); dona Valentina Inocencio, con 
una criada; don Roman Pineda, con dos so­
brinos, y 20 chinos.

El vapor Butuan, que salió ayer para 
Iloilo lleva de pasajeros al Excmo. Sr. don 
Lope Gisbert, don Urbano Silos, don Juan 
Rlaplana, y varios á proa.

Ei vapor Visayas, que llegó ayer de Duma- 
guete y Cebú, trajo de pasajeros á Fr. Máximo 
Lera, don Jaime F. Macleod, y varios á proa.

En el Æolus, que salió ayer para Cebú, 
Dumaguete y Bohol, van de pasajeros don 
Julián Borromeo y tres compañeros; don 
José Porras; Fr. Pedro Segura, con un criado; 
Fr. Gaudencio Marquez, con un ídem; Fr. Lo­
renzo Hernández, con un ídem; Fr. Julio Sal- 
daña, con.un ídem; Fr. Mariano Bernard, 
con un idem; Fr. Manuel Alonso con un ídem; 
Fr. Jorge Garsariiia, con un ídem, y 26 chinos.

Don José Merino López, ha sido autorizado 
por el Excmo. ó limo. Se. Presidente de la 
Real Audiencia del territorio, para extender 
el ejercicio de profesión de abogado á la 
provincia de Pangasinan con residencia en 
la cabecera de la misma.

en el templo una solemne misa á toda 
orquesta y habrá sermon que predicará un 
distinguido orador sagrado.

Por la tarde saldrá de la iglesia una 
lucida procesión que recorrerá las princi­
pales calles del pueblo, en las cuales se 
encenderán luces de bengala y piezas pí­
ricas al paso por ellas de la imágen de 
la Virgen.

Despues de entrar el cortejo en el tem­
plo, se encenderá un bonito castillo de fuegos 
artificiales.

En ambos dias de la fiesta, la compañía 
lírico-dramática, que dirige don Garlos Ro­
driguez, pondrá en escena en el teatro al 
aire libre, levantado en la plaza, los siguien­
tes programas:

Primer dia.—Música clásica, La calan^ 
dria, Pascual Bailón ¡Cascabeles!

Segundo dia.—Un par de lilas, Monoma 
nía musical, I feroci romani El lucero 
del alba.

Dichos programas atraerán por si solos 
á la fiesta gran número de personas de 
Manila. En casi todas las casas del pue­
blo se hacen los consiguientes preparativos 
para recibir forasteros y es seguro que en 
ninguna de ellas faltarán suculentas comidas 
y cenas.

Las cartas que se reciben de Berlin, dan 
cuenta del extraordinario éxito de Sarasate.

Ei Emperador en pleno concierto, le con­
decoró con la cruz del Aguila Roja de tercera 
clase (allí se cuenta al revés), y la Empe­
ratriz le regaló una alhaja de gran valor.

No se ha conocido éxito mayor en eje­
cutante alguno, y la función por él iniciada 
á beneficio de las víctimas de los terremo­
tos, ha producido veintidós mil marcos.

Se ha dispuesto, que vuelva á hacerse 
cargo de la Promotoría Fiscal del Juzgado 
de primera instancia de la provincia de Ta- 
yabas don José María García.

Ea las Casas Consistorialas se están 11e-

BMitHHa

—Pero, hombre, ¿por qué hablas de él así?
—¡Toma! Sí le conoceré yo, que soy... 

su íntimo amigo.
¥ ¥

Observaciones de un viajero aragonés.
—En ios cafés y restaurants de Madrid, 

á medida que el precio de los licores sube, 
las dimensiones de las copas disminuyen.

* ¥

Un borracho se tambaleaba de noche en 
medio de la Puerta del Sol, y un agente 
le invitaba á retirarse à su casa.

—¿Quiere V.—responde ei borracho—que 
muera aplastado en los escombros?

—¿Dónde vive V.?
—Es inútil; no entro en mi casa miéntras 

dure el terremoto.

De Fernandez Bremen.
Un mozo se paseaba muy agitado por la 

plaza de uno de los pueblos de Andalucía 
la noche del terremoto.

—¿Qué tienes?—le decía un compañero.
—¿Qué he de tener? Que la madre de mi 

novia acaba de echarme de su casa.
En aquel momento mismo la tierra tem­

bló, y cayó al suelo la casa de su novia.
Acudieron á ios escombros y salvaron fe­

lizmente á la familia; despues el novio se 
sentó sobre las ruinas, lleno de tristeza.

—¿Por qué estas tan triste?—le dijo el 
compañero.—¿No se ha salvado tu novia?

—Sí, pero yo estaba enamorado de la casa.

á
Un pisaverde de provincia, recien llegado • 
la córte, era objeto en todas partes de
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Anteayer falleció en esta capital, la señora 
doña Estefanía Anido, esposa del señor don 
Mariano Bertoluci.

Acompañamos á nuestro querido amigo en 
el justo dolor que le embarga en estos mo­
mentos, lo mismo que á su apreciable familia.

vando á Cibo los trabijos necesarios con 
objeto de preparar el edificio para el baile 
que ofrecerá la Corporación Municipal al 
Excmo. Sr. Gobernador general á su lle­
gada del Sur del Archipiélago.

Una de las obras que se están realizando 
es la de convertir el patio de la casa, 
salon alto, con el fin de dar á este

atenciones sin cuento.
Era rico, aunque cursi, y aquella cualidad 

disimulaba este defecto.
Entró una jez en una guantería, que se 

abría al público, y trataba de hacer parroquia 
á toda costa.

El almibarado mozo hizo en ella varias 
compras: camisas, corbatas, botes de per­
fumes, todo ménos guantes.

El dueño del establecimiento le dijo:
—Tome V. de regalo un par de guantes.
—¡Oh! no—replicó mimosamente el lechu- 

gino—es demasiado. Tomaré uno.

El dia 12 del corriente celebra su fiesta 
anual con solemnes funciones religiosas y 
jubileo de cuarenta horas, la Archicofradía 
del Santísimo Sacramento del pueblo de Pag- 
sanjan en la Laguna.

Entre los méritos y servicios de esta her­
mandad, recuerdan con agradecimiento los 
naturales ios auxilios que prestó durante 
la última epidemia colérica, suministrando 
arroz y vianda á ios cofrades pobres y á 
muchos indigentes de aquel pueblo.

Si esta loable conducta hubiera tenido 
imitadores en otras hermandades ó cofra­
días de todos los pueblos del Archipiélago, 
es seguro que la triste estadística de las 
defunciones no habría alcanzado las pro­
porciones que todos conocemos.

mayor ampiitud posible

Por decreto de la Dirección general

en 
la

de

La Secretaría del Gobierno general publica 
en la Gaceta de ayer de Orden superior el 
siguiente aviso:

«Según comunicación del señor Cónsul de 
Dinamarca en esta capital, y con motivo de 
tener que regresar á Europa, queda encar­
gado iuterinamente desde ei 6 del actual del 
(Itíspacho de aquel consulado, el señor don 
G. A. R. Honey, jefe de la razon social 
Smith Bell y Compañía.»

En la mañana de hoy, se reunirá en ia 
sacristía del templo de San Agustín la Aso­
ciación de señoras de Santa Rita, con el

Administración civil, se ha ampliado á cua­
renta y cinco dias la licencia de 15 por en­
fermo, anticipada por el señor Alcalde mayor 
de la provincia de Bitangas, al alcaide pri­
mero de la cárcel pública de la misma don 
Vicente Brieva.

En busca de la verdad.
—Pero, hombre—decía el conde de C. al 

vizconde de, H.—tienes alborotada la socie­
dad: se cuenta que el otro dia á la Fuianita 
(una actriz) la diste una ielpa por todo lo alto.

—¿Qué quieres? Me pedia un traje, y de 
esa teia me pareció lo mejor.

fin de proceder al nombramiento de Pre- Dentro de breves dias regresará á esta 
sidenta y demás cargos que constituyen la capital, con la fuerza á sus órdenes, el co-
Junta directiva de aquella Asociación. mandante de Estado Mayor, don Alfredo

------- ---- — Sierra, por haber terminado la comisión de
Las pollitas de la capital se sonríen, y itinerarios que se hallaba desempeñando,

mirando sus gracias al espejo, forman lindos 
castillos en el aire, figurándose ya adorna- Estamos en pleno mes de María, el mes 
das con la elegante saya, el incitante tapis de las flores y el de las flestecitas ilama-
y la airosa camisa de riquísima piña, vagando das cruces, aquí tan populares, y en que
como juguetonas mariposas, entre la embria- despues de las procesiones infantiles donde
gadora atmósfera del salón, impregnada de á las tiernas criaturas debiera inculcárseles
luces, de aromas y armonías.... las aficiones religiosas y devoción á María

Los comerciantes exhiben sus mejores te- madre de Dios, se destrozan a la rebatiña
las, llenan sus escaparates con un verdadero los clásicos pala-palas cargados de frutas,
piélago de blondas, cintas y encages, y la artículos comestibles, juguetes y demás atrae-
competencia, que es ia poderosa paianca que tivos alicientes de ios pequeños devotos asís­
tanlo contribuye al desarrollo de la industria, tentes á tales flestecitas.
aguza todos sus recursos para encadenar ei Una cruz de Mayo más ó menos rica y 
gusto del público á ios caprichos de la moda. adornada se pasea procesionalmente por las

Las viudas en estado de merecer sueñan principales calles de cada barrio bajo ia pre-
cou oir otra vez, por cuenta propia, la epís- sidencia de una hermana mayora de cortos
tola de San Pablo. años, en cuya casa se hace la fiesta, que-

Las mamás no se dán punto de reposo, dando en ella depositada la cruz hasta la 
entre las compras, la modista y las dulces noche siguiente que otra hermana may ora
ó insinuantes peticiones de las niñas... y ¡a lleva á la suya; y de este modo re­
el papá, verdaúero pagano de la situación, corre la cruz y ia fie.sta casi todas las ca-
tuerce el gesto moiíiiéndose el bigote, cada sas del barrio, donde hay dalaguitas.
vez que tiene que expedir un valecito. Esta inocente añeja costumbre popular, 
que Uerriba por tierra todos los cálculos de carácter típico, se vá, como todo, sacando
úei presupuesto casero. | ¿q g^ cauce natural y hoy en dia ya es

más que manifestación religiosa, alarde de 
i orgullo y riqueza (jambugueria que dicen 

los tagalos) en que cada hermana mayora 
procura sobrepujar á las demas en osten­
tación y lujo, así como en lo abundante 
del pala-pala de que disffutan chicos y 
grandes, y aún de coqueterías impropias de 
la edad. Niñas talluditas hemos visto lu­
ciendo elegantes chapines de última moda, 
tersa y blanca media, costosa saya da raso 
y los indispensables ricos aderezos de perlas 
y oro, OGup*adas más en llamar ia atención 
de media docena de insulsos pollastres, que 
no en el cortejo de ia cruz, que presidían 
con aire de matrona más que de inocentes 
y modestas jóvenes.

Aparte de estos vicios que de dia en dia 
notamos en ciertas costumDres, que pierden 
su natural carácter, existen otros de tanta 
ó mayor trascendencia. Las familias ménos 
pudientes quieren alternar y sobrepujar en 
Ostentación y lujo, con las que verdadera­
mente pueden hacerlo, y de aquí las trampas, 
las agencias y demás recursos ruinosos que 
empiezan por los parientes de,las hermanas 
mayoras y acaban en todo el barrio, para 
el que las cruces de mayo vienen á resultar 
una contribución indirecta.

Vuelvan, pues, estas fiestecitas á su ca­
rácter modesto, primitivo y puramente in­
fantil, y los recursos que hoy se derrochan 
en holocausto de un orgullo mal entendido, 
empléense en mejoras convenientes y útiles 
en los barrios y en cada familia.

El Exorno, señor Ministro de Estado, con 
fecha 9 de marzo último, dijo al de Ultra­
mar lo siguiente, según Real órden inserta 
en la Gaceta de ayer:

«Excmo. Señor. El Cónsul general de Es­
paña en Nueva York en despacho núm. 22 
fecha 17 de febrero údimo dice á este Mi­
nisterio lo siguienté:—Tengo la honra de 
informar á V. E. que la comisión de Me­
dios y Arbitrios de la Cámara de Washing­
ton acaba de presentar para la aprobación 
un proyecto de ley sobre la importación de 
tabaco en rama, proponiendo que pague 75 
centavos por libra cuando venga en hoja del 
tamaño y calidad requerida para el empleo 
de las capas y del cual se necesitan más 
de cien hojas para el completo de una libra, 
y un peso cuando el tabaco se importe des­
palillado. Si el artículo viene en tercios ó 
cualquiera otra clase de fardos, que no sirva 
para capas, en ese caso pagara solo 35 cen­
tavos por libra.—Lo que de Real órden tras­
lado a V. E. para su conocimiento y de­
más efectos.—Dios guarde à V. E. muchos 
años. Madrid 21 de marzo de 1885.—Te- 
jada. Señor Gobernador general de las 
Islas Filipinas.»

Las subdivisiones de la Guardia civil 
veterana, hicieron anteayer, las siguientes

El Perfume Universal.—bajo este halagüeño 
nombre que se conoce hoy en todas partes, y especial- 
menie en el mundo elegante. La deliciosa y afamada 
Agua Florida de Murray etc. Júanman, extracto de­
licadísimo délos jardines encaniadoo del Tropico; esen­
cia imperec dera que deja en torno algo como un 
recuerdo de placer y de felicidad realizada. En el baño 
es talud; eu er tocador placer, y el pañuelo distinción. 
Solo es legitima la fabricada por Lanman etc. Kemp, 
New yora..

Durante la estación de los calores parece que el 
vigor vital se escapa por los poros, muy dilatados, del 
cutis. Como esta pérdida es debiiitvinte se le debe 
remediar con el uso de un tómco enértíicó y agra­
dable. El Quina La.roGhe tiene, en grado eminente, 
estas dos cualidades.

Un médíco emiaente de Londres,
consultado sobre el mérito que como 
medioamento tiene el HIERRO 
BRAVAIS, escribe. (( Empleado de 
« un modo muy extenso, tanto en mis 
« diferentes dispensarios, como en mi 

clientela, el HIERRO BRA-
ff 'VAIS, habiéndolo administra do en 
e casos en los cuales el Hierro no 
a padia ser tomado de otro modo, 
< Es esta la mejor preparación fer- 
9 ruginosa que basta boy be bal-
ff lado. »

Hé aquí el efecto que ha producido en 
las familias de nuestra sociedad, el anuncio 
del baile que el municipio prepara, para 
obsequiar a nuestra Superior Autoridad cuan 
do regrese de su expedición al Sur del Ar­
chipiélago.

La înspecciûn general de Obras públicas 
publica en la Gacela de ayer lo siguiente: 

cumplimiento de acuerdo del Excmo 
Sr. Gobernador general con motivo de ane­
jas producidas por la Dirección facultativa 
de lab Ooras del puerto, sobre abasos ó in­
trusiones de algunos propietarios de las ri­
beras del no Pasig, se recuerda así á estos 

navegables 
i® preceptuado en ios ar- 

vigente ley de aguas.
1885.—El Inspector 

general de Obras públicas, JoséM.” Borregos 
recuS^^ cumplimiento se

Art. 89. Los dueños de predios lindan­
tes con cauces públicos tienen libertad de 
hacer plantaciones en sus respectivas már­
genes y riberas y poner defensas de esta­
cadas contra las aguas, siempre que io 
gnen necesario, dando de eUo^oporÆ.

® autoridad local? La au­
toridad, no obstante, podrá despues de oír á 
los interesados, mandar suspender tales ooe- 
raciones, cuando por su naturaleza amenacen 
Causar perjuicios á la navegación ó fióte de

quiera obra
de invadir el cauce, lÍo Milan 
am previa autorización de? Qobietuo en lot 
nos navegables y potables, , del oXinadm 
de la provincia eu los demás ríos.
, Art. 91. Al solicitar la autorización 1q« 
interesados acompañarán un plano ó cróauis 
según lo exija, ia importaucia de la obra: 
y oídos los dueños de ios terrenos colin­
dantes y fronterizos y ei Ingeniero de la pro­
vincia, concederá el Gobernador ó negará 
el permiso expresándose en uno y otro caso 
los motivos en que se funde la resolución*

Art. 92. En ios cauces donde convengan 
obras poco costosas de defensaj los Gober­
nadores OQQoederáQ una autorización general

aprehensiones:
Por indocumentados . . > .
Por jugar al chapdiquí. . . ♦ 
Por jugar á la capona en la calle. 
Por infracciones a bandos.
Por ser deudores de sus contribu­

ciones. ...........................
Por embriaguez . . . . .
Por heridos

Ha sidó destinado al batallou do obreros 
de lúgeuieros ea clase de agregado, el te- 
nieate del regimiento de Iberia núm. 2, don 
Nicolás Soro y Lifante.

Los vecinos del pueblo de Santa Ana, 
oeiebran mañana y pasado la fiesta de su 

^'^^stra Señora de los Desamparados» 
aquel pue- 

æj bonita y profusa iiuminacion y recor- 
eran sus calles varias músicas, lanzando al 

p acordes para ammar ai vecindario.
piimero de ia fiesta, ti. bra por la 

anana procesmn por el atrio de la igiesia 
religiosa en ésta, can- 

taimóse una misa à toda orquesta.
el sexuado dia^ se cantará también

DE GASA Y DE FUERA.

Diálogo en Semana Santa:
Una señora á un vendedor de 

caseros:

5
15

8
5

15
1
1

animales

—Quisiera un perrillo de lanas, bonito.
—¿Todo blanco ó con manchas?
—No, señor, todo negro; lo he de

á la calle en Viernes Santo.

Un cosechero de Jerez preguntaba 
tabernero de Madrid.

sacar

á un

en la—¿Cómo no está V. rico viviendo 
córte y teniendo tanto despacho su tienda?

—En Madrid—contestó tristemente el ta-
bernero—no hay más rio que el Manzanares, 
y éste está siempre seco.

En la Bolsa.
Un paleto, recien llegado de provincias, 

es introducido en la Bolsa por un especulador 
amigo suyo.

El paleto, admirado, se fija especialmente 
en los soberbios trajes de los bolsistas.

—Esto es inglés—exclama en el colmo 
del entusiasmo.

—¡Ay!—suspira tristemente el especula­
dor.—¡Si aquí no hubiera más ingleses que 
los trajes!

Aforismo de un filósofo:
«En materia de mujeres, vale más 

engañado desde luego que no tener 
desengañarse despues del matrimonio*

* 
* *

ser 
que

Consejos de un padre á un hijo:
—La honradez es lo que hay que 

servar ante todo; siempre ha sido mi regla
con*

de conducta.
Ya vesj el otro dia en uñ pagó me dieron 

1.000 pesetas de más; inmediatamente remití 
590 a mi socio.

* ¥

Entre mumuradores;
—N® me habléis de Luis. Es un estúpidoj 

un ^iiio^ un mamarracho,

DOÑA MARIA CASTAÑEDA 
de domindon,

ha fallecido enS.Fernando de la Union 
en la noche del 15 de abril último.

Cruz.

Se vende
un carruaje perezosa nuevo à pre­
cio arreglado; informarán en la 
carrocería de Garchitorená, Es-
colta. 0

4

Ô

TOMO II.

TOMO in.

TOMO IV.

TOMO I.

S7, SsGolia, â la callo de 
DaM..

TRASTOS VIEJOS
POR

VAZQUEZ DE ALDA^A

(à tres pesetas tomo: en esta Imprenta.) 
MATERIAS QUE CONTIENEN,

Viaje pintoresco al rededor de un tapis.
El alma de un escribano.
Aventuras de un cazador de agachonas.
Diez, Veinte y Treinta.
El cofre cerrado.
Fortuna te dé Dios, hijo.
Carreras en pelo por el Hipódromo del

Mundo.

El niño Zangolotino.
A tal Obispo, tai Aicalde.
Rccuerüos de la Madre Pátria.
La caza de gangas.
Un dia en el Inherno ó la Estadística del 

Diabio.
El pastor de Valderaduey.
La educación de Nmay.

El convento de la Espina.
Historia de un pobre hombre.
Un mundo en miniatura ó la plaza de 

Binondo.
Contra la corriente.

La venganza de un cervato.
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Sus desconsolados esposo, 
hijos, hermanos y demás pa­
rientes, ruegan á las personas 
de su amistad se sirvan en­
comendar al Omnipotente el 
alma de la finada.

Tundo 1.° de mayo de 1885. |
2 I

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DEL 9 DE Mayo de 1885.

ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Iloilo y escalas, vapor «Serantes,> en 23 horas 
del último punto, con 74 toneladas de carga general: 
a NicóTás rom, „

De Lucj:na en Tayabas, panco «Sto. Níno,> en 2 
dias con 12 toneladas de varios efectos.
j, De Balayan, bery-gta. «Uretiuo,» en 24 horas con 
20u0 picos de azúcar; á la órden.

De Lemeri, goleta «ban Agustin,» en 1 día con 
70 toneladas de aiíúcer: a M. Geuato.

De Gatouauau, pailebot «»ta. Kutina,» en 4 días con 
40 toneladas de va ios efectos: á \ iliaruel y comp.

De Lemeri, pailebot «aan Nicolás (a) Kápido,» en 
1 dia Con 70 toneladas de azúcar; á Mariano Lhuidian.

De Day upan, panco «üanaoag,» en 4 dias con 30 
toneladas de arroz: á Alejandro N. José.

De ¡Sto. Domingo en Islas Batanes, panco «San Joa­
quin,» en 18 días con 3d toneladas de vanos efectos: 
á Tomás Aigire.

De Cebú, vapor «Visayas,» en 41 horas Con 500 
pico» de abacá; à Macleoi y comp,

SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Laguimanoc, goleta «Ntra. gra, de la Luz,»
BU arráez Mariano Castillo.

Para Laoaug, berg-gla. «San Miguel,» su patron
Pedro Arioyo.

Para Bataugsg, vapor «Patangas,» bu capitán don
B» Ameeñazurra,

Para bUinayangan, berg-gta. «Conchita;» su patron
Miguel Peña.

Para San Juan, pailebot «Paz,» su arraez Sinforoso
Ranius.

Para Sbrsogon y eso das, vapor «Antonio Muñoz,» 
su C ipitiu HauiO i Osuro. .

para lioiio, Vapor «BuLuán,» bu capitán don Epi- 
fanio AeOida, oitocchea, . .

Para v.e.jn y escaiasj vapor «Æolus,» su ca.itan doa
Juan Bautista.

Para Kaiaiau, panco «Liceria,» su arraez Antonie
Maualo,

Bazar Filipino.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, zin- 
chas, mantillas, bocados, filetes, 
cerrietas, estribos, espuelas y es­
polines; látigos de carruaje y de 
moutar.

Asientos de goma, cinturones 
de gimnasia, cantimploras, bocinas, 
coliares para perros, juego de do­
minó, de damas, de ajedrez y lo­
tería; cepillos para uñas, para dien­
tes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras; espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, id. 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas 
y quinqués, linternas de mano, ro­
manas y balanzas de mano y para 
mesa etc. etc.
Basar FiHpino.

C anteras de
MANDALOYAN.

Se vena eu piearas de estas esn- 
terap, y se admiten pedido en 
cualquier número; en la calle de 

1 ViUambos, ^Quiapo) tún. 2. 8

Bazar Filipino.
Artícuios de quincaua en cer­

raduras para aparador, para puer-, 
tas, para cajón, para pupitre y 
para baúl. Candados de cobré y 
de hierro, ordinarios y de patente, 
tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Falievas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, ganchos, iU- 
madores para puertas, tíurtido com* 
pieto de limas y herramientas de 
todas clases. Inodoros con y sin 
conducto de agua.

Perchas para ropa, planchas para 
id. y de vapor; campanillas y tim­
bres; llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas, etc. etc*
Baar Filipino.

S7, HscoUa, esquina d ía calle de 
DaM.
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CORDELERIA
Da pantamE'A.

Se vende JaHCIA á pfs. 14, por 
pico.

0 Tecle, ffMell y Comp., 
Agentes.

Diccionario 
de la lengua castellana, por la Real 
Academia Española.

ÚLTIMA EDICION.
Librería y p^-peleria de «R. Bren»

Magadanee^^lQL____ _______2

Nuevo habano 
à pfs. 2 50, 3 y 4 mibar, tabaco 
rama de Locos é lioi'o, a precios 
muy reducidos: Salcedo, 60, Santa

LIBRERIA DE RAMIREZ y GIRAUDIER 
3—Magallanes—3.

Hemos desempacado y vendemos el

DICaONARIO
DE LA

LENGUA CASTELLANA
POR LA

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 
Duodécima edición

1884.

GUIA OFICIAL DE FILIPINAS 
Í?ARA 1885.

Be vende al precio de pfs. 2 ejefflpláf, 
en la consergeria de U Secretaria del Go­
bierno gen ral, Pv-lacio 18, en ia imprenta de 
El Comercio y en la Librería de Ramírez
y Giraudier.
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VAPORES «E lA COSPASÍl TRASATUSTICA
(antes A. López y Gomp.*)

REPRESENTADA POR LA

Compañía gensral da tabacos da Filipinas.

(I lifiMBío ISLA DE LUZON.
a 14 A ^1^1 don Ramon de Mendezona.

•«calas 7n VaUnnU pe*»”® para Liverpool y Barcelona
•íca^s en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

K1 registro se cerrará el dia 29.
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo 
Rebaja y buen alojamiento para familias.

Cdn

un

£ ÍdSiftn pasajes de la Peninsula á esta capital,
fce admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

•_____ ____ Administración, Carballo, 2.

VAPOR PASKL.
Ferá despachado para Catbalo- 

gan y Tacloban, el mártes 12 à 
ias^ cuatro de la tarde.

Recibe carga y pasaje
______ José Reyes.

Compañía naviera

VAPOR VISAYAR.
Será despachado para Aparri con 

escalas en Caoayan y Currimao, 
dentro de breves dias.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Rfacleod y Comp.

____________________ Ageu tes,
VAPOR PON JUAN.

Saldrá para Hong-kong y Emuy 
el lunes li del actual á las cuatro 
de la tarde.

Admite carga y pasaje
_______ E. D. Roxas.__  

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR RAE-SEr/N.
espera el l- nes 11 del actual, 

y será despachado para Hong- 
I^oyg y Emuy á la mayor bre- 

- vedad.
Para carga y pasaje, acúdase à 

Peete, Lfuboelï y Comp., 
_ _________________ Agentes.

VAPOR CA 1111(111111.
Saldrá para Dagupan, el lùnes 

11 del actual á las seis de la tarde
Para carga y pasaje, acúdase á 

_ * Smií/i, ReÚ y Comp.
VAPOR CASTELLANO.

Trasfie re su salida para Catba- 
logan y T xcloban, ai lunes 11 á las 
cuatro de la tarde.

Admite cargíi y pasaje 
JCarrinaya y EcLeita.

PARA GUBATÍ
El pailebot Erancisco, saldrá para 

dicho punto en toda esta semana- 
para flete, acúdase à ’

SmiíL, Dell y Comp.

Sq alquila
para 1.“ de junio, la casa con jar- 
din y al lado del rio situada en 
San Miguel, calle del General to­
lano, nisin. 14, duplicado; darán 
razon en la cal'.e de Cárcer, ná- 
mero 2, San Sebastian. 0

Se alquila
una casa en Paco, calle Real nú­
mero 4; informarán. Barraca, nú- 
mero 26._______ 0

Se alquila
la casa calle Real de Paco, núm. 4; 
icformarán, Barraca, 26. 0

Se alq uila
una muy eepac'oíia y ventilada casa 
apropósito para oficinas, en la calle 
de Magallanes, n.’38; darán razon 
en la misma.______  9

Se alquila
Un camarín de hierro, en el Mu- 

rallo n del Norte.
Informarán: Barraca, 26. 0

Se alquilan
dos habitaciones, en la calle de 
Migallanes, núm. 15; ea la misma 
díixán rózoü. 3

se alquila 
por 13 pesos, una” casa de tabh, 
en Tanduay; calle Arleguí, nú­
mero 1, daián razon. 7

■A.'VISOS

Compañía 
de lâs 

MENSAGERIAS MARITIMAS

El vapor YANTEE de 5000 to- 
J ® T? caballos dé fuerza, 

«fldrá de Hong-kong el 14 de 
Majo el 21 de

Por el vapor-correo que saldrá de 
Manila el 13 de Majo en com­
binación con esta misma malt 
irancesa, los señores pasajeros al­
canzarán en Singapore con anti­
cipación dicho vapor.

De Manila á Marsella.
Por fieles y pasajes, acúdase á

HT . Henry.
®ltos de Borri, Franco 

y  ;0

CON SUPERIOR PERMISO 
Gran gimnasio higiénico, or­
topédico y sala de esgrima.

S. Jacinto, H, altos.
Clase de seis de la mañana, en 

adelante.

alçaüa 
una bodega con salida al estero de 
la Isla del Romero; en la misma 
núm. 14, darán razon. 4

í3© alxpsila
La espaciosa casa núm. 63, en 

Malate, con las comodidades ne­
cesarias para una familia; darán 
r&zon, gaa Gabriel, núm. 8. 0

Por 36 pesos al mes, se alquila 
la casa núm. 46 de la Lía del Ro­
mero, con entresuelo y aljibe; 
darán razon en S. Sebastian 39. 3

aoHîsaas t

D J. DE AzAS.
MARTILLO

DE GENaTO y COMPAÑIA, 
j U^bid&meüie autorizstdos por su 
dneño, venderemos en almoneda 
sin reserva, un buen y elegante 
sjuar de casa compuesto de espejos 
de cuerpo entero, biüeria de Viena 
compuesto de sillas, sofcis, buta­
cas, veladores y có isolas con mar­
ino', lámparas de cristal, buenas 
oletgrafiás con marcos dorados y 
otrts cuadros de diferentes clases 
jan ones del Japon, infinilad dé 
objetos para adornos de sobre-mesa, 
aparadores para ropa y colgadores, 
tremol, tocador coa marmol, lavabo 
de Viena, cortinajes completos para 
puertas, jardineras, cama matri­
monial para una persena y para 
niño, sillas americanas, .lámparas 
de bronce, LiagLÍficos chineros de 
Uaao?, aparaiiores con puertas de 
Cristal para vajilla, aparador pla­
tero con marmol, mesa comedo’^ 
candelabros de bronce. Quinqué* 
de pbred, reíój péndulo, vajilm j 
crietiléria fiuns, pedr stales y ma­
cetas, una berlina tr s-por-ciento 
de forma moderna y otros muchos 
efectos.

La almoneda tendrá lugar el 
viérnt s y sábado 15 y 16 dei actual 
desde las siete y media de sus no­
ches, si el tiempo lo permite, en 
Al caLe de
Alcalá del arrabal de Fta. Cruz

10,13,15,16 GenatoyConip-

Desde esta fecha 
queda autorizado el Sr. D. Ramón 
Calvo y Riiiz, p^ra firmar por pro­
curación en todos mis negocios y 
en todas las operaciones que hv- 
gan refercEcia »1 estúbiecimiento 
de mi propiedad, denominado «B¿- 
zar Orientai.»

Maula 6 de Mayo de 188.5.
2 Juan Muñoz.

SE VENDEN LETRAS 
y_ corto plazo sobre todas las ca­
pitales y pueblos de España, Islas 
Baleares y Canarias.

También las hay sobre Gibraltar. 
__ 2c; José Reyes. 
LA FLOR DE FILIPINAS?

Lubrica ue tabacos y cigarrillos. 
Jólo, 44, Binondo.

Se venden sus productos á pre­
cios sumamente económicos en los 
siguientes esUblecimientos:

«Café de Magallanes,» «Librería, 
Tagala,» «Kiobko de Santa Cruz» 
y «La Pama.»

Dirijiéndose en la misma fábrica 
se hace la rebaja del 15 por 100 
sobre el valor de los pedidos al 
por mayor.__________ Md

Bazar Filipino.
Cubiertos metal blanco sin pla­

tear, vajilla blanca y cristalería.
El surtido más completo y más 

barato en batería de cocina con 
baño Je loza en cacerolas, tarteras, 
chocolateras, sartenes, hervidores 
ollas, parrillas, asadores, rallado­
res, alambreras, coladores, embu­
dos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café; cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzo­
nes, abrelatas, cuchillos de cocina 
batidores para huevos, moldes paré 
dulces, máquinas para picar y pren­
sar carne, lavabos, palanganas 
cubos, jarros con baño de loza' 
baños de asiento y de piés, timbas 
Je hierro para agua.

Oomboys, guarda comidas, ca- 
entadores, coladores para té v 
para caldo ete. etc.

FiRpiao.
37, Escolta, esquina 4 la calle de 

David.

MAIZ
de la última cosecha desgranado 
y triturado á menina, á II rea­
les quintal, véniese: Jólo, nú­
mero 25, (Binondo.) d

Se vende
Un alambique á vapor n.® 0, de 

Savallede muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier; darán razon en 
Manila, Findlay, Richardson y 
Comp.”, Isla del Romero, n.® 8 
y en San Fernando, Pampanea,’ 
Francisco Puig y Hermano, d

EL PASAGE DE LA PAZ Vitu de paris.
17.—MANILA.

Ultimas novedades en tejidos y articulos para señoras

kscoÍS^AN .taller de CAMISERIA
SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ.

y

ALIMENTO PARAlos rüíáos 
laAB» Daaayuuo para los señora# y lo» Jóvanís.

.Mmamma. Je Lg - Sgg pS& *

EPILEPSIA
HISTERICO

CORVDLSIOSES
ENFERMEDADES 

NERVIOSAS

/ Curación frecuente!
¡Alivio siempre!

COK Eli USO DE LA

SOLUCION AKTI-HERVIOSA
DE

VENTA POR MAYOR 
PARIS, 7, Boutevard Denain, 7, PARIS 

FARMACIA DUREL
Depositario en Manila ; JACOBO ZOBEL

REAL, 37,—MANILA.

Q-ran depósito de los legítimos el 
colates de Matias López, de Madrid 

A 4, 5, 6 y 8 rs. libra.
I^MESAS MENSUALES.- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - í®ií34{

ACARAMOS DE RECIBIR POR^
ISLA DE LUZON.

brochados® »8^»? Para sayas-SATÍNETEA lisos estampad.
uiuLuauos, PERCHALES con flores última novedad- GRoq yy brochados; ENAGUAS CH' MBR « S y otros obiet®^ 
feccionado, para señoras; FLORKS artificiales Juantes S'* 
6 y 8 botones, corbatas blancas y de colores nara caLlio^ 

*»«“ clase? y colores y
géneros de ultima novedad, todo lo que venden à precioíecoXi*'»' 
-7--------------------------Fscolta, 7,—RIO art, SOLER Y oOAíP.

7 
BOUL» 

DENAiN 
PARIS

BOUL»
OENAiN 
PARIS

Depositario en iíAñila : Vacobo ZOBSXu 
^©WWS 
OCUPA el PRIMER LUGAR entre las 

aguas digestivas reconstituyentes 
Oniversalmente empleada, hace i 

más de tres siglos, para la 

©eneral Curación de las enferme-1 
dades del Estómago, de las vías 

y Clorosis 
délas sales alcalinas 

eficacia de los ferruginosos

E
stá âprobada por los loédicos nás éiiiinantos 
LasNoliciaa é Instrucciones están en los folletos 

Be hallan en manila,, en la casa de 
JACOBO ZOBEL, 

y en todas Lis principales Farmacias.

Jarabe-Zeá
(CODEINA-TOLU)

El Jarabe del Dr Zed es un cal­
mante precioso para los Niños en los 
casos de Coqueluche, Insomnios, etc.; 
contra la Tos nerviosa de los Tisicos, las 
Afecciones de los Bronquios, Catarros, 
Resfriados, etc.
PARIS, 22, rue Drouot, y en las Farmacias.

Bazar Filipino.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaueheux, Remington y 
fuego central, de piston de 1 y 
2 cañones; revolvers, carabinas 
y pistolas de salon; cartuchos, cu- 
chiUeria inglesa fina en nabajag 
de afeitar y corta-plumas, tijeras 
para bordar, para uñas, para costu­
ra, para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar y para hojala­
tero. Limas para uñas, cortadores 

•para picar tabaco, esquiladores, ce 
pillos y almohazas, suavizadores y 
piedras para navajas, afiladores de 
cuchillos etc. etc.

_ Basar Filipino.
37, Escolta, esquina 4 la calle de

David.

BLANCAS DE ITALIA Y NEGRAS 
de BELGICA.

Venden los que suscriben y se 
encargan Je su colocación, puli- 
meiÿo, recorte y ajuste, disponiendo 
al efecto de inteligentes operarios.

dmv RODOREDA Y C.\
Marmolistas déla Real Gasa

tábacíT^íma
Cagayan é Isabela, cosecha 1883 

yl8b4y de las clases de 1.*, 2.*, 
3-* y 4.* en tercios prensados^ 
venden ’

jJ BAER SSNIOg YjC.‘

DEL BANCO ESPAÑOL-FILIPINO. 
Se venden siete acciones.

H Conip.

Bazar Filipino.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de 
cobre y de marfil, pantómetros gra- 
lómetros y brújulas,- pesa licores, 
gafas y guevedos montados en aee-^ 
10, plata dorada y oro, para miope 
vista causada y con cristales d! 
aoior; cuadros pura .’etratos, surtido 
de molduras doradas.

Cajas de hierro para dinero de 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas; semicírculos, lámi­
nas de santos etc. etc.

S7, Escolta, esquina 4 la calle de 
___ _______ David.

Chorizos y 
morcillas.

Exquisitos, igupJes en su confec­
ción á ios que ’^ntigu&mente goza­
ron ue just’i fama.MADER AS Se expenden Le Castsliaus, enEa- de todas cla^sflSrtóM v en Fernando

__ » r,íue/.. Rosado^ ' rxeq-qei A ymbi et. 2

LA PUERTA DEL SOL
Tiene siempre:

Instrumentos de música.
pianos y armoniums.

ORGANILLOS DE SALON.
Muebles de Viena y de Paris,

, JUGUETES.
j - tocador á cual más caprichosos y elegantes.
Artículos de fantasía á propósito para hacer regalos 
Camisas blancas y de color para cahalieros.

, Lorhatas, pañuelos para la mano, cuellos, ñuños ca» 
misetas, medias y calcetines. ’

Paraguas, parasoles y elegantes sombrillas 
Sombreros para señoras, niñas y niños.
Calzado para caballeros, señoras y niños 
Sombreros de ñeltro, bastones y látigos.

CUADROS.
Lristaleria nna, lámparas de metal y de cristal

, , _ MACETEROS
de loza y de barro, más de 2ÜO modelos: flores artificiales

, trajes PARA NIÑOS Y NIÑAS.
Juegos de vajilla decorada de porcelana fina.

J® de loza ordinaria y en piezas sueltas.
V carteras de viaje varias formas

Pipas y boquillas para fumar, petacas y porta-monedas.

ARMAS
y accesorios para las mismas.

Tul blanco y de colores para mosquitero, tul labrado

Todo á precio de moda, bajo. d

ALMACEN DE MÚSICA ‘SW. mu‘
38—MAGALLANES--38.

Pianos, órganos, ármoniunis, instrumentos obraq mn». 
tru^cemn^v’^pdip-^® ‘*® 7 orquesta, materiales de cons-
Pr“cSs flmÍ^ FpiíífóJdp «“«sorios de todas clases.

-2Í5J___ ___________________________ o. CAifPS.

“““ 20-EIZHGEymi0S-29 i_.
dé p°® ®*”‘® clases, medias^de hilo

? d^eseda; lujosos ZAPATOS DE RASO 
ficiale^ colores, bordados en seda y oro, FLORES arti-

CAL DE PIEDRA 
ualcinada al estilo d© Europa en los 

hornos contiguos de Manda oyon, 
nañiG^^PTi Manila á los señorea Smith, Bell y Com­
pama, en Mandaloyon, frente al pueblo de Sta. Ana, al que suscribe 

____________ __ a. D‘LIER/T1ER.

EU GLOBO.
Palacio num. n, esgutna á la de Sta. Potenciana.

PÍWiSf*^’® chacina de Estremadura, re-
Lpïtî° Luzon y dispuesto para la

bras^y°fueítas*'^^‘*° “ ‘*® ^®®’ *^® ®’

Morcilla id. id. id. id. id id id 
arroba "“0/“.'*^“ “ ** ®««^

Lomo frito, costillas y riñones en latas de 3 libras, 
superiores salchichón, salchichas y jamones
rilleJa°s“p¿i hocicos y car-

MsPteca de cerdo pura, en latas 1|2 y q4 arroba. 2

GERMANIA.

BAZAB BS BOFA BEEBâ F SAlî
Ernesto Mever.

■- A. CRUZ 12, plaza de GOITI, 12.—STA. CRUZ, jd

FRANCISCO VAN CAMP
r'OTóa-KJLr'o

Escolta 35, altos de Sccker y G.o
Retrata diariamente de 8 tH2 de la mañana 

doSTegiu’tXflœ 2011

Vistas y tipos del país.

Guantes de cabritilla de 8 v l2 bn
tones pora señoras.

UIlSsES wSS/j-SSS.!»»
¡38’acaba da recibir un inmenso surtido en la ;f

VILLA DE PARIS
REAL, 37—MANILA.

Bazar Filipino,
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libros de pesadas, li- 
britoa de memoria, cuadernos de 
toaos tamaños, carpetas, corchetes 
y ê'anchos para papeles, corta-pa­
peles, prensas para copiar, moja- 
do^es y brochas para id., secantes 
de vanos sistemas.

Descansa plumas, guarda pape­
les, pisapapeles, lacre, frascos de 
goma; más de 50 clases de tinta 
francesa é inglesa para escribir y 
para copiar, tinta marca «La Ne­
gra,» etc. etc.

Bazar Filipino. 
37, Escolia, esquina 4 la calle de 
______ David.

Tabaco picado
PABA CIGARRILLOS.

Se recomienda á los fumadores 
. ®^®®tente picadura para cigar­

rillos que se halla en los siguien­
tes puntos de exiendio

A 2 REALES LIBRA.
Eabrica de tabacos, «Mai la Cris­

tina »
Eícpendeduria de fj^ectos Umbra-" 

aos, carie de Magal aues.
Expendio de tabacos, plaza de 

Bmondü, esquina à la calle de 
Aniosgue.

Tabiiÿwriade Sta. Crta, frente 
ai «Lucero »

Sres. A Eoensc^, Iloilo, .dmv

Solana 44.
Se compran toda clase de objetos 

rotos de loza y barro, asi como an­
tigüedades artísticas de madera 
marfil y pasta, tanto iudú s como 
japoneses y chinos, y también li­
bros antiguos'; principalmente de 
fiistonas de América y Filipinas.
_______________

' SUPERIOR 
al Tónico oriental. 

Tnciftn.ie Barry.

EL GRAN RENOVADOR DEL 
OARELLO,

dp TV™;!?® muchas preparaciones con el nombre 
„2 <1“® PO tienen ningún valor praS v«mámeme%

El TRICOFERO d© BARRY
E» nna preparación honrada
I s nna preparación cientiflea.
Es ana preparación, invigerante y pnrifleadóra 

able preparación, altamente gustosa y agradl

«“‘.preparacioB, no fundida sobre la hyno- pe’’t'j'*‘' j6 la especulación, sino sóbrenlos 
hechos verdaderos, sólidos é inequlTocablel

Rs una preparación que usan ig'ialinenfe ins

El TRICOFERO de BARRY
cumplirá siempre y bajo todas eircumstancias con lo que se ha prometifln en ,7 : de limpiar pmifica?, embel

lecer, invlgorar y renovar el cabello.

Alivia Doior'Barrv
Para uso Interno ó Externo,

Cura los dolores mas asudoa v alivin infla™ en de uno hasta quince mi,Tut%" EsiSlmAtS” 
en la curación de Heridas, LuanadnrS» 
Mordeduras, Anipolas, ¿le Dará Xh 
alos Reumáticos, los prostrados en cakaï s DéWltí 

Q»® padect? de nïïurS 
6 los que sufren de alguna enfermedad, 
J?”"® «“ Vaso de Agua cura en
pocos minutos los calambres, espasmo», estóinaqo 
agrio, cardialgía, diarrea, disenteria, cólico, dolori 
estomago, y todos dolores externos.

Botica de don Pablo Sartorius, 
Ílí® 25. mjd .

3

FRAGANCIA

Oolelasro 
âGOâ FLORiDA 

cato 
Mmray y Lanman. 
El Perfume mas fortaleciente y dura­

dero que se conoce para el Tocador, el 
Pañuelo y el Baño.

^reparado solamente por sus dueños 

LAMAÎÎ y SEMP, 
fáüEVA YORK. 

Y ele venta en todas las Perfumerías 
rj/oticas.

Bazar Filipino.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos y para 
calcar; papel cuadriculado, cartuli­
na, tela para calcar, cartón para en­
cuademaciones, muestrafe' de letras 
y de bordar, reglas y cuadradillos; 
gomas para borrar, lapices de varias 
clases y de color; lapiceros y man­
gos de plumas; plumas de acero 
y de oro; tinteros, escribanías 
pesacartas etc. etc.

Ba^ar Filipino.
37, Escolta, esquina 4^ la calle de

David.

TEATRO FILIPINO.
COMPAÑIA DE ZARZUELA 

_ _ d rijida por 
DON alejandro cubero.

Eun don monstruo 
para el domingo 10 de mayo á 

las nueve en punto.
_ función.

1. ® Sinfonía.
2. ® La bonita zarzuela en un 

acto letra del señor Jackson y ml- 
sica del maestro Hubio, titulada:

UNA ONZA.
Técla y Pascual, 

en la zarzuela ’
EL HOMBRE ES DEBIL 

por la señorita Tagaroma v el 
señor i arvajal

4 ® La aplaudida comedia en 
un acto letrt del señor don i^an- 
chez Albarran, titulada:

La CASA DE Campo 
en la que la primera t pie señora 
Raguer y el señor Ratia, cantan 
el gracioso dúo de la ópera bufa 

CHIoPlNO É LA COMARE.
5. Duo de la zarzuela.

MONOM.ANIA MUSICAL 
por los señores Ratia y Navarro.

6. La popular zarzuela en un 
acto, letra de don Francisco Ma­
carro música de don Isidoro Fer­
nandez, en la que tanto se dis­
tingue el señor Carvajal, titulada;

1 OREAR POR Lo FINO.
y ultimo, dúo del «Can-can» 

Je la zarzuela
ternera, 7,-3 ’ 

por la señorita Tagaroma y el señor 
apiauclido siempre por 

el publico de esta capital.
Precios de las locaHdades 

Pa’cos principales.. pfs. 3 > 
Idem plateas
Butacas. . » 2 >

» 3 pesetas»
Entrada general. . »

* Da Emnresa.Empresa.

Imp. de Ramírez y GiRAuriRR, 
___ed2^í-es propietarios.
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